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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN RIVAL DESAGRADABLE


   


  Aquella noche “El Filón de Oro” estaba atestado hasta la puerta de un público áspero y vocinglero, que atronaba el local y no dejaba entenderse a nadie.


  “El Filón de Oro” era uno de los muchos bares-garitos que habían surgido en Tombstone de la noche a la mañana, al amparo de la explosión, de plata y oro, surgida en aquel hasta muy poco tiempo atrás ignorado lugar del Sudeste de Arizona.


  Construido a toda prisa con gruesos tablones de madera a falta de mejor material, era amplísimo, para poder dar cabida a las constantes oleadas de aventureros que llegaban a diario, atraídos por el brillo del codiciado metal, y había sido dividido en tres partes.


  La que daba a la calzada y constituía la entrada al local, partía por medio el barracón de lado a lado y era propiamente el bar, con un gran mostrador a la izquierda, donde el dueño y tres mozos servían las bebidas en mangas de camisa, con un doble juego de revólveres colgados al cinto, para salvaguardar sus ingresos y meter en razón a los que se mostrasen reacios a abonar sus consumiciones.


  Al fondo, a la izquierda, había una puerta que conducía a la sala de juego, donde en aquel momento los puntos se apiñaban fieramente en torno a las mesas, y a la derecha, otra puerta pequeña conducía a una especie de amplio reservado, en el que había dos largas mesas y banquetas para dos docenas de clientes.


  Aquel espacioso reservado, que ocupaba la cuarta parte del barracón, estaba reservado exclusivamente para Perry Skendall, “El Cobra”, un tipo por cuya cabeza hubiesen dado muchas autoridades un buen puñado de dólares y al que el Diablo seguramente no se decidiría a admitir un día, por temor a que le echase de sus dominios y se estableciese en su trono como dueño y señor. Esta cesión había sido un trato especial entre Peter Wolff y “El Cobra”, en beneficio mutuo y por razones especiales entre ambos.


  A “El Cobra” le hacía falta un refugio para él y sus hombres y a Peter quien le defendiese en casos apurados, y como ambos se conocían y “El Cobra” le había ayudado a levantar el barracón, se llegó a tal acuerdo mediante un canon especial que el bandido entregaría mensualmente a Peter por la cesión del local, para sus necesidades particulares.


  “El Cobra” era un especialista en minas. Había recorrido las más importantes de todos los estados del Oeste, dejando a su paso una terrible estela de sangre y latrocinios y sólo cuando sus fechorías alcanzaban un grado máximo intolerable y las autoridades o los propios mineros sacudían su miedo y se organizaban en firme para batirle, tocaba retirada y se iba con sus perniciosas huestes a otros lugares propicios para sus actividades, burlando siempre, por la astucia o por la fuerza, la enconada persecución de que era objeto.


  Así, lo que había dado comienzo en Montana y después en Nuevo México y California, había derivado hacia Tombstone al correrse la voz de los fabulosos filones auríferos allí descubiertos y, velozmente, se había presentado en el áspero poblado, con todos los elementos que había ido reuniendo en sus incursiones, dispuesto a declararse el amo del mismo, donde se le ofrecían perspectivas fabulosas para sus negocios de violencia y pillaje.


  Porque en aquellos momentos en que aún no se había organizado la autoridad, ni habían aparecido como un huracán de plomo fundido un Wyatt Earp y un doctor Holliday más duros y más temibles que los más temibles pistoleros del Oeste, Tombstone era el paraíso de los indeseables y lo sería por bastante tiempo, según había de patentizarlo más tarde la historia del sangriento poblado. Un gran número de mineros afortunados, que en horas conseguían arrancar a la ubérrima tierra pepitas por valor de miles de dólares, no se recataban de presumir de su buena suerte. Bebían como esponjas secas, jugaban alocadamente, exhibían sus ganancias como el que exhibe un pobre pañuelo y se convertían en el blanco de las actividades de las bandas de rufianes que empezaban a crecer como el oleaje de un mar embravecido.


  Y cuando no les ganaban el dinero falazmente en los tapetes haciéndoles descaradas trampas, se lo robaban más tarde al dejarse vencer por el alcohol y si algunos salían airosos de la prueba de los naipes y del alcohol, los acechaban en la oscuridad de las anchas y destartaladas calzadas y un par de onzas de plomo administradas por la espalda, bastaban para que su tesoro pasase a manos de los bandidos.


  “El Cobra”, con su nutrida y bien organizada banda, se había hecho, como anhelaba, el amo de Tombstone. Nada le importaba que individuos aislados que no podían hacerle la competencia seriamente, actuasen de modo fugaz cometiendo algún atraco o cosa parecida. Allí donde había mucho para escoger, un grano de trigo no estropeaba su ubérrimo granero.


  Y cuando estos hechos por separado empezaban a menguar porque los mineros tomaban más precauciones para defender su patrimonio ante los muchos robos y crímenes de que tenían noticias, comenzaron a surgir las empresas explotadoras en gran escala, con sus máquinas excavadoras para extraer lo que por hundirse en tierra no eran capaces de sacar a flote los mineros por sí solos y con sus envíos organizados del precioso metal a centros donde sería refinado y distribuido de una forma racional.


  Esta organización de algunas empresas explotadoras, ofrecía a los bandidos más serias dificultades, pero también mayor posibilidad de negocio. Si una expedición de oro salía del poblado custodiada por elementos armados dispuestos a defenderla, había que atacar a los guardianes, luchar con ellos y, a veces, sufrir bajas; pero si el éxito acompañaba al ataque, el botín recogido de una vez representaba una ganancia mucho más fabulosa que la de tener que atacar uno a uno a los mineros, que cándidamente hiciesen gala de su buena suerte.


  “El Cobra” había maniobrado durante algún tiempo con éxito y en la más perfecta impunidad, porque nadie se había atrevido a plantarle cara y a hacer frente a aquellas dos docenas de chacales que tenía a sus órdenes.


  Le obedecían ciegamente, porque les proporcionaba buenas ganancias y como todos eran la hez del desperdicio y no había uno que no estuviese pregonado en algún lugar del Oeste, era muy difícil infundirles miedo y mucho más actuando en cuadrilla.


  A Perry le conocían hasta las hormigas en el poblado. No sólo su fama de hombre temible y sanguinario le había hecho famoso y temido, sino que además poseía una personalidad inconfundible que le hacía destacar sobre el resto de sus hombres.


  Era de una estatura desmesurada, pues se aproximaba a los dos metros; pero, además, su humanidad estaba a tono con su talla.


  Terriblemente fuerte y macizó; joven hasta cierto punto, pues frisaría en los cuarenta años, era una figura impresionante, que destacaba en todos los sitios donde hacía acto de presencia.


  Era de facciones correctas, más bien guapo, de tez morena, ojos negros muy brillantes, labios finos y un bigote coquetón, que cuidaba con esmero, pues sabía que le favorecía mucho aumentando la atracción de su cara. Para destacar más su persona, se había hecho confeccionar un traje de estilo típicamente mexicano, que llamaba la atención.


  Sus pantalones acampanados adornados con botones de plata, sus zapatos de tacón alto, la camisa blanca y la faja roja y el bolero ceñido a su cintura donde moría graciosamente cortado, eran prendas que atraían las miradas a pesar de que no era él sólo quien vestía de aquella manera, pues en Tombstone, donde afluían aventureros de todas partes, no podían faltar los mexicanos también.


  Pero cuando su éxito era mayor, cuando se había impuesto por las bravas a cuantos trataron de competir con él aunque fuese modestamente, algo había surgido que le puso de mal humor y levantó en él tempestades de celos y deseos de exterminio.


  Alguien había osado lanzarle un reto mudo pero eficaz, estableciéndose en el poblado dispuesto a hacerle la competencia, pero esta vez, de una manera cierta, porque no se trataba de un loco aislado, sino de una cuadrilla bien organizada, también nutrida y con un jefe al que no se le podía desdeñar, porque como “El Cobra”, podía exhibir una hoja de servicios digna de ser tenida en cuenta.


  Su rival era conocido por el sobrenombre de Jack el “Tranquilo” y según los que le conocían, su apodo no era un capricho ni una ironía. Jack era un hombre al parecer sin nervios, que nada le alteraba, que todo lo tomaba al parecer con una tranquilidad espartana y que todo lo resolvía con aquella suavidad de nervios, sin alterarse lo más mínimo.


  Para “El Cobra”, no era desconocido ni podía serlo. Cuando en un campo de actividades dos elementos se destacan cien codos sobre el nivel de los demás, los destacados tienen que conocerse a la fuerza y tanto Jack como Perry se conocían y no de nombre precisamente, sino por haberse encontrado diversas veces en lugares donde de una forma u otra resolvían sus vidas a base del mismo trabajo.


  Más tarde, cada cual había tomado un rumbo distinto. Cuando “El Cobra” se decidió por actuar en Nuevo México, Jack se corrió a California y esto pareció aliviar la tensión nerviosa que la proximidad les había producido en ciertos momentos, pues si bien ninguno temía personalmente al otro porque eran hombres que no temían ni al propio Diablo, sí temían verse enfrentados en sus actividades, no sólo por el perjuicio material que se podían ocasionar, sino por los efectos del choque de masas y porque no les convenía aumentar su sangrienta popularidad, por si al extremarla, las autoridades salían de su letargo y, como algunas otras veces, se unían para batirles.


  Cuando “El Cobra” se enteró del filón que suponía instalarse en Tombstone, no se acordó para nada de que existía Jack ni se le pasó por la imaginación que, como él, sintiese la atracción de aquellas minas vírgenes de explotación y sentase también sus reales en el poblado.


  Pero cuando mayor era su euforia, alguien echó un jarro de agua fría a su entusiasmo. Un miembro de su cuadrilla que conocía Jack, se apresuró a decir a Perry:


  —Una mala noticia, jefe. Jack “El Tranquilo” está en Tombstone.


  —¿Eh? ¿Estás seguro?


  —Claro que lo estoy, ¿o es que no le conozco? Está en Tombstone y no de paso. Anoche, ha tomado para él solo el bar “El Colt del 45”, y se ha instalado en él con los hombres que le acompañan.


  —¿Que ha tomado el bar?


  —Bueno, en realidad, la toma de posesión fue un poco pintoresca y algo ruidosa. Entró con media docena de hombres, estuvo examinando el local y, luego, dirigiéndose a uno de los que le acompañaban que por cierto es un poco patizambo, preguntó:


  “—¿Qué te parece esto”, “Escorpión”?


  “—Me agrada. Creo que es un sitio tan bueno como otro cualquiera.


  “—Entonces Jack se dirigió al dueño, preguntándole:


  ”—¿Cuánto quiere usted por el bar tal y como está?


  “—Nada porque no le vendo. Me va bien con el negocio…


  “—No le he preguntado si le va bien o mal, sino cuánto quiere por él.


  “—Y yo le he dicho que no le vendo.


  “—Tome. Le doy diez mil dólares y ahora mismo sale usted de aquí y se marcha a San Carlos, donde con ese dinero podrá establecer una cantina que si no le rinde más que esto, será más beneficioso para su salud.


  “El dueño que, sin duda no conocía a Jack y se engañó al observarle tan tranquilo y suave, repuso:


  “—Le he dicho que no lo vendo y es inútil que...


  “No terminó de hablar. A una seña de Jack, le asieron entre tres y, por encima del mostrador, le sacaron para ponerle en la calzada. El perjudicado, rabioso, intentó hacer uso del revólver, pero sólo pudo acariciar el mango, porque recibió una rociada de plomo que a la hora de enterrarle ha debido pesar unas onzas más.


  “Después de eso, Jack se posesionó del local. Puso en la barra a uno de sus hombres y allí está instalado cómodamente”.


  A “El Cobra” no le hizo mucha gracia la noticia. Adivinaba que aquello era un síntoma de inmediata y dura competencia y creyó que había llegado el momento de entendérselas de un modo o de otro con su rival. Era preferible hacerlo al momento, antes de que las cosas se complicasen y fuese demasiado tarde.


  Y como era hombre a quien no le asustaba nada, una noche, solo, sin compañía alguna que le guardase la espalda, decidió presentarse en “El Colt del 45”, para discutir el futuro con Jack.


  Sabía que, de momento, yendo solo, no correría peligro alguno. Aunque los dos eran dos hienas carniceras, su orgullo de hombres valientes les impedía comportarse de un modo cobarde y ninguno de los dos, al menos en aquel momento sin causas graves que lo justificasen, hubiese matado al otro al recibir su visita.


  Sin embargo, tras dar cuenta a Bem “El Tuerto” su lugarteniente, le dijo:


  —Aunque no creo que Jack se exceda en el calor de la discusión, tendrás nuestros hombres por las inmediaciones del bar y si sonasen tiros, será señal de que, pese a todo, la lucha ha empezado antes de tiempo. Te lanzas con ellos al bar y aunque posiblemente no lleguéis a tiempo de hacer nada por mí, al menos podréis barrer aquello y llevaros también por delante a Jack.


  Tras estas órdenes, se presentó en el bar y, dirigiéndose a un tipo que parecía guardar la puerta que daba al interior, preguntó:


  —¿Está por ahí dentro Jack?


  —¿Qué le quiere?


  —Hablar con él.


  —Ahora está muy ocupado.


  —No me importa nada. Dile que está aquí “su amigo” Perry Skendall, que quiere hablar con él. Estoy seguro de que cualquier ocupación por importante que sea la que tenga entre manos, tendrá para él menos importancia que hablar conmigo.


  El tipo le miró de arriba abajo, pero la mirada que le echó Perry debió convencerle de que era más práctico pasar el recado que oponerse a ello y, encogiéndose de hombros, pasó al interior.


  Jack se encontraba rodeado de una docena de tipos que solamente por su aspecto, parecían estar reclamando una cuerda al cuello pendiente de la rama de un árbol y, dirigiéndose a él, dijo:


  —Jefe, ahí hay un tipo grande como un oso, que dice llamarse Perry Skendall y quiere hablar con usted.


  —”El Cobra”—exclamó Jack—. ¿Qué otra serpiente le habrá picado para querer hablar conmigo? Bien, hazle pasar.


  El rufián salió a invitar a Perry a entrar y Jack, encendiendo un enorme puro de Virginia, que sacó del bolsillo del chaleco, le prendió fuego y se dispuso a celebrar la inesperada entrevista,


  Jack no se parecía en nada físicamente a su rival. Era un tipo normal, de buena estatura, pero escurrido de carnes, bien formado, de caderas estrechas, de hombros salientes y de movimientos suaves y tranquilos, que hacían honor a su apodo.


  Debía frisar en los cuarenta y cinco años, era también de tez morena, no mal parecido, de ojos grises que parecían sonreír cuando miraba con burla. Su pelo era negro, brillante y bien peinado. Su nariz fina y proporcionada, su rostro aparecía fieramente rasurado, quizá para disimular el fuerte sombreado de su cerrada barba.


  Sus manos eran finas, de dedos largos y ágiles. Fuese cual fuese el historial de su vida, aquellas manos denunciaban que jamás habían empuñado un arma de trabajo y, en cambio, posiblemente entre sus dedos se habrían deslizado muchas veces con habilidad las suaves cartulinas de los naipes.


  En contraposición con el boato de Perry, Jack vestía casi de un modo normal. Su atuendo era negro, severo, de chaqueta larga y un poco entallada, de pantalón de tubo, de chaleco floreado y de camisa blanquísima, de cuello flojo, por debajo del cual flotaba la chalina anudada en forma de mariposa.


  No podía faltarle el cinto labrado con un bonito revólver de cachas de nácar y en uno de sus dedos lucía un magnífico brillante que irisaba deslumbrador a la luz de las lámparas de petróleo.


  Estaba sentado detrás de una mesa, con la espalda apoyada en la pared, precaución muy sabia para quien nunca podía estar seguro de que por detrás no le llegase una onza de plomo que acabase con su valentía, y en torno a él se agrupaba la docena de hombres que había convocado para empezar a desarrollar sus planes en el poblado.


  Sobre la mesa, había una botella de whisky con un vaso a medio llenar y dos lámparas con pantalla verdosa iluminaban el recinto, prestándole un tono extraño y pálido, que se reflejaba en el rostro de los reunidos. Y así, de esta guisa, esperó la entrada de su rival.



  


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  DOS HIENAS NO SE ENTIENDEN


   


  Perry, denotando una firme seguridad en sí mismo, penetró en el reservado y abarcó de una vez con mirada aguda no sólo la silueta de su rival, sino la de todos los que se encontraban allí reunidos.


  Quería recordar algunas caras—siempre los indeseables suelen verse y reconocerse alguna vez—pero no los había tratado nunca. Cada uno tenía sus amistades y sus métodos de reclutamiento y esto lo explicaba todo.


  Jack, sin levantarse, con una leve sonrisa que parecía ser cordial, exclamó:


  —¡Hola, Perry!... Mucho tiempo sin verte. Adelante y siéntate aquí, a mi lado. Jim, pide un vaso para invitar a mi amigo Perry.


  A éste le sonó a falso el calificativo, pero sonrió a su vez. Cuando llegase la hora de la discusión, se sabría hasta qué grado llegaba la afirmada amistad. Tomó asiento y repuso:


  —En efecto, llevábamos bastante tiempo que no nos veíamos ni coincidíamos en algún lugar. Creo que fue hace dos años cuando nos cruzamos en cierto viaje.


  —Sí. Tú ibas a Nuevo México, yo a California. Desde entonces no volvimos a vernos.


  —Exacto y ahora nos encontramos de nuevo. ¿Crees que merece la pena?


  —Hombre, siempre es grato volver a ver a un amigo...


  —Mira, Jack, déjate de ironías. ¿No crees que es mejor que hablemos en el lenguaje que mejor nos va?


  —A mí me van todos, Perry.


  —Es posible, porque tú tienes un modo muy especial de ver las cosas.


  —Será por eso. Siempre creí que lo mejor era admitir todo lo que se te presente con tranquilidad y sin nervios. Se razona mejor, se ven las cosas más fríamente, se evita uno tomar decisiones acaloradas,, que muchas veces no son las mejores... No sé, pero siempre me fue bien procediendo así.


  —Pero no es el único sistema que produce resultados. Yo procedo de otra manera y tampoco me ha ido mal.


  —Me alegro; después de todo, uno no es único en el mundo cuando este es tan grande y cabemos todos.


  —Sí, el mundo es grande y cabemos todos, pero hay espacios que son demasiado chicos y resulta un problema que quepan más de los justos.


  —Por ejemplo...


  —Pues... ¿qué te diría yo?... Aquí mismo. Este poblado es pequeño, hay demasiada gente ya y si acuden, harán difícil que haya espacio para todos.


  —No creo que hasta ahora eso signifique un problema. Hay muchos, pero la mayoría sirven y son útiles. Si algún día sobrase gente, todo será poner a prueba los que sirven para quedarse y... echar a los que no sirven.


  —Sí, pero eso a veces produce ciertos trastornos.


  —¿Y qué le vas a hacer? Cuando una persona se encuentra a gusto en un sitio, es inútil que quien cree que estorba trate de convencerle para que se vaya sin más ni más. Hay que dejarle o... echarle.


  —Comprendo. En ciertos casos, no hay otra solución.


  —Me alegro de que lo reconozcas así.


  —Sin embargo, hay ocasiones en que... Por ejemplo: cuando un hombre ha visto un negocio antes que nadie y se ha establecido en un sitio para explotarlo, es lógico que no le guste que llegue otro después a hacerle la competencia.


  —Bueno, eso es muy elástico. La competencia es lícita según nuestras leyes—y digo según nuestras leyes, porque así están escritas aunque para nosotros resulten estrechas y anticuadas—. Por otra parte, no siempre un negocio es privativo de una persona cuando nadie se lo ha adjudicado legalmente. También los hay tan extensos y saneados, que pueden explotarlos varias personas sin que perjudiquen al vecino.


  —Siempre hay un perjuicio en la competencia.


  —Quizá, pero... fíjate. En cada Estado o en cada ciudad, no existe una única zapatería ni una única taberna. Hay varias... El reto consiste en que unos sepan explotar el negocio mejor que otros o que se lo repartan.


  —¿Tú sustentas esa teoría o la expones simplemente?


  —La sustento.


  —Yo no.


  —Quizá porque eres demasiado egoísta.


  —Quizá sea por eso y conste que no me refiero a la pequeña competencia, al tipo aislado que se conforma con una miseria que nada significa. Me refiero a la competencia de verdad y bien organizada. Creo que tú me entiendes.


  —Perfectamente, Perry.


  —Bien, dime una cosa. ¿Tú sabías que yo estaba aquí?


  —Pues... cómo saber, lo sospeché cuando llegaron a mí noticias de lo que era esto. Tú siempre has sido un hombre de mucho olfato y no podía sorprenderme que al tener noticias de esto, te apresurases a cambiar de aires. Luego, cuando he llegado, supe en seguida que estaba en lo cierto y que te habías asentado aquí.


  —Y tú... ¿has venido también con intención de quedarte?


  —¿Y por qué no? Aquí hay ambiente, hay negocio y como yo soy como tú hombre de negocios, no he dudado en quedarme para explotarlo.


  —¿Y no has pensado en que... al coincidir en la misma idea, alguna vez nuestros intereses pueden encontrarse y ser objeto de fricción?


  —Pues... la verdad es que ha sido algo que no me ha preocupado. Toda competencia suele tener esos inconvenientes. Un fabricante busca un comprador, le visita, le ofrece su mercancía y aunque sabe que ese cliente se surte de otro fabricante, le importa poco, porque su misión es colocar su mercancía.


  —Sí, pero aquí no se trata de colocarla, sino de disputársela.


  —Una variante según el matiz de cada negocio. ¿Es que a ti te preocupa eso?


  —Pues sí, para qué te lo voy a negar. No me gusta chocar con un amigo si esto puede ser evitado.


  —Un sentimiento de paz y concordia que te honra. ¿Qué piensas hacer para evitarlo, levantar el campo y buscar algo nuevo?


  —No precisamente eso. Quería arreglar este asunto amigablemente, pero nunca renunciando a lo que tengo la primacía.


  —Un problema muy difícil de resolver. ¿Tienes la fórmula para ello?


  —Hay algunas.


  —Dime la mejor.


  —¿Para ti?


  —Si es para mí la mejor, encantado; pero veamos una que sea la menos mala para los dos.


  —La menos mala, sería unir nuestras fuerzas y formar un solo bloque. Siempre tendríamos mucha más fuerza.


  —Indudablemente. Yo he venido seguro de que aquí hay ambiente y negocio para más de uno. Lo malo iba a ser una cosa.


  —¿Cuál?


  —Que formando una sola cuadrilla, alguien tendría que ser el jefe.


  —Claro. Nunca es bueno dos opiniones y obrar cada uno por su cuenta. Un jefe, con un segundo y consultar entre ellos cómo habrían de hacerse las cosas.


  —¿Y de no estar de acuerdo...?


  —El jefe siempre es la autoridad máxima.


  —De acuerdo. La única broma puede ser nombrar ese jefe.


  —Si tienes en cuenta que yo ya tengo establecido aquí mi cuartel general y mis negocios en marcha, lo lógico es que quien llega el último se someta al más antiguo.


  —Eso estaría bien, si yo hubiese venido a pedirte una fusión y una colaboración en los negocios, pero da la casualidad de que eres tú quien viene a proponérmelo, que no es lo mismo. Yo he venido conformándome con trabajar por mi cuenta, me vaya bien o me vaya mal.


  —¿Quieres decir que el jefe deberías ser tú?


  —No he pretendido fusionarme contigo y si acepto, sólo sería para ser el jefe. Ten en cuenta que hace muchos años que me sacudí de encima el tener que actuar bajo el mandato de nadie; que tengo una cuadrilla que me acata como jefe indiscutible y que ceder esa jefatura, sería rebajarme no ya a mis ojos, sino a los de mis hombres, que formarían un mal concepto de mí.


  —En ese mismo caso estoy yo.


  —Debiste pensar en ello antes de dar este paso. Me conoces y sabes que no soy un novato, ni un hombre que se somete a los demás. Yo no hubiese ido a proponerte tal cosa, porque estaría seguro de antemano de que no lo aceptarías.


  —Me gusta tocar todos los palillos antes de dar por sentado lo que no sé con seguridad.


  —Pues ahora ya lo sabes. Si no tienes una fórmula mejor que esa...


  —Tengo alguna, pero... dejaría de ser tan beneficiosa.


  —¿Para ti?


  —No, para ti.


  —Me alegraría conocerla.


  —¿Por qué no? Los que no están conmigo están contra mí y como no puedo renunciar a ser el amo, como hasta ahora, no consentiré que nadie me haga sombras. Es lamentable, pero no veo otra solución.


  —En efecto, puede ser lamentable y yo tampoco veo solución alguna.


  —Pero como no acato que nadie sea el amo en torno mío, porque donde pongo la suela de mi bota trato de serlo yo, no puedo acatar ese monopolio que tratas de adjudicarte caprichosamente. Cada uno será el amo hasta donde nuestros intereses choquen. Entonces, el amo será el que tenga más fuerza o más suerte para imponerse.


  —Justamente. Creo que esto aclara muchas cosas para el porvenir, ya que no hay manera de armonizarlas y celebro que lo hayas comprendido tan claramente. Lamento tener que enfrentarme con un amigo, pero si el amigo así lo quiere...


  —No creo que merezca la pena que rompas a llorar porque esa amistad pueda quebrarse. Después de todo, no hemos ido juntos a la escuela ni hemos chupado del mismo biberón. Si antes no fuimos enemigos, fue porque la suerte no nos cruzó en una misma senda. Siempre pensé que esto podía suceder y no le di demasiada importancia.


  —Yo tampoco. Me gusta pelear al sol, pero si alguien me hace sombra, la sombra no me molesta para pelear.


  —De acuerdo y si no tienes nada más que exponer, creo que la situación ha quedado sumamente aclarada.


  —No, nada. Quizá pienses que lo hice por miedo, pero me es igual, porque no conozco el significado de esa palabra.


  —Yo tampoco y no te juzgo tan mal. ¿Quieres otro vaso por si no se nos presenta otra ocasión de brindar juntos?


  —¿Por qué no? La guerra puede estallar más adelante si no es que piensas lo contrario.


  —Yo no. Espero siempre a que me la declaren.


  —Entonces... ¡a tu salud y porque triunfe el más fuerte!


  —A la tuya y por la misma causa.


  Y los dos chocaron sus copas como si se encontrasen en la más amigable de las fiestas.


  Los hombres de Jack, tensos, con los codos apoyados en los tableros de las mesas y los recios mentones en las palmas de sus rudas manos, asistían a la tirante entrevista mirando intensamente a su jefe, como si le pidiesen órdenes para intervenir; pero Jack, con la tranquilidad acostumbrada, sonreía levemente y parecía muy divertido con la situación.


  Perry, también tenso, pero sin demostrar preocupación alguna por su situación equívoca, se puso en pie preguntando:


  —¿Puedo irme o... estimas que es más cómodo acabar conmigo antes de que empiece la guerra?


  Jack, siempre sonriente, extendió los brazos, abrió sus finas manos mostrando las palmas y repuso:


  —Soy lo suficientemente hombre para no tener que apelar a eso, cuando un enemigo me estorba. Sería más práctico como tú dices, pero más feo. Si está escrito que un día tenga que regalarte unas onzas de plomo para que peses aún más en la caja y no te lleve el viento, lo liaré como yo acostumbro hacer las cosas, de una manera elegante y vistosa. Me gusta que cuando se hable de mí, lo hagan en sentido elogioso, porque lo contrario mancharía mi buen nombre y yo lo cuido con esmero. Puedes salir tranquilamente, porque nadie se atreverá a levantar un dedo en contra tuya y si quieres que salga protegiéndote las espaldas...


  —No hace falta, Jack, porque me fío de tu palabra. Tiempo habrá para que nos encontremos en esas condiciones que alegas y demostremos que somos dignos el uno del otro.


  —Adiós, Perry y no te digo que te deseo mucha suerte, porque sería tanto como desearla mala para mí; pero sí te deseo una hora cortita para cuando llegue el caso.


  —Lo mismo te digo, Jack.


  Perry, tenso, atravesó la estancia y ganó la puerta. A pesar de la promesa de su enemigo, tuvo miedo por un momento de que al salir le baleasen a traición por la espalda; pero su orgullo de hombre valiente no le permitió volver la cabeza para comprobarlo. Hubiese desmerecido a los ojos de su enemigo y puesto que él había ido a desafiar el peligro, era justo que lo corriese con todas sus consecuencias.


  Pero nada sucedió y momentos más tarde se encontraba en la calzada.


  Paseando por delante del bar en aislados grupos, sus hombres vigilaban atentamente. Al primer disparo que hubiesen oído, habrían saltado como fieras dentro del bar, dispuestos a vengar la muerte de su jefe.


  ¿Tuvo esto en cuenta Jack o lo adivinó y quiso evitarlo? Perry no lo llegaría a saber nunca, porque su rival no iría a decírselo.


  Ya en la calle, “El Tuerto”, que se paseaba impaciente por delante de la puerta, se adelantó a él preguntando:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Como apreciarás, nada grave.


  —No me refería a eso, sino al resultado de la visita.


  —Ha sido nula. Ahora me pesa haber dado este paso, porque a lo mejor Jack cree que lo di por miedo, pero en el fondo, me alegro, porque el panorama se aclaró y ya sabemos lo que podemos esperar para el futuro.


  —¿Viene a quedarse?


  —Sí.


  —Entonces...


  —Le propuse asociarnos, siempre que se aviniese a que yo fuese el jefe y él el segundo y no quiso.


  —Era de suponer.


  —Sí, pero yo tenía que hacerle ver que no admito competencias. Hemos llegado los primeros y no vamos a ceder parte de los negocios a quien llegó cuando ya todo lo teníamos montado. Si pese a mis advertencias insiste en quedarse, que se atenga a lo que venga después.


  —¿Qué piensa usted hacer?


  —De momento, nada. Voy a esperar a que empiece a moverse a ver qué hace. Prefiero ser yo quien le estudie a que me estudie él a mí.


  —¿No sería mejor no esperar y entrar ahí por sorpresa antes de que las cosas se pongan peor?


  —No, “Tuerto”, ahora ya es tarde, porque Jack estará preparado y sería exponernos a caer muchos, aunque cayesen muchos también por su parte. Si no se puede evitar un encuentro en masa, lo aceptaremos cuando sea, pero si encontramos un medio más sutil para acabar con él o mermar su cuadrilla escondiendo la mano, lo intentaremos.


  “Ya sé que en estos casos no se pueden evitar muchas cosas, pero si llegan, que sea con ventaja para nosotros. Jack no desmiente su apodo, es muy tranquilo y por eso quizá sea más temible que otros. Cuenta con que yo me deje llevar de mis nervios y de mi ímpetu y en esta ocasión no quiero darle triunfos.


  “Se me está ocurriendo algo que puede darme la ventaja sobre él y tengo que madurarlo. Ya veremos si es posible, porque en ese caso le voy a combatir en un terreno que él no espera de mí.


  “Y como ya es tarde, podéis retiraros y mañana hablaremos de este asunto si lo creo viable. Si no, seguiremos actuando como si no existiese Jack y cuando llegue el momento de que nos crucemos en la misma senda, procederemos con arreglo a las circunstancias.”


  “El Tuerto” se separó de él para reunirse con sus hombres ordenándoles que podían disponer de su tiempo por no tener nada que hacer aquella noche y Perry regresó a “El Filón de Oro”, encerrándose solo en el reservado con una botella de whisky delante de él.


  Iba a madurar el plan que había concebido, un plan un poco expuesto, pero que si le salía bien podría causar muchos perjuicios a su rival.


  Entre los elementos de la cuadrilla de Jack que se encontraban en su compañía, había reconocido a uno, que en Arizona había trabajado a su lado. Una noche durante una partida de póker, había herido gravemente a un contrincante en el juego y más tarde a un comisario del sheriff que trató de detenerle. El suceso le obligó a huir a mata caballo y no había vuelto a saber de él hasta aquella noche.


  Y al recordarle, se le había ocurrido el plan que maduraba, plan en el que tendría que entrar como motivo principal aquel sujeto. Si lo conseguía, las cosas podrían inclinarse a su favor sin que Jack se diese cuenta de ello.


   


   


  


  CAPÍTULO III


   


  UN JUDAS EN LA CUADRILLA


   


  Al siguiente día cuando se reunió con “El Tuerto”, le dio cuenta de su plan. A su segundo le pareció aceptable aunque no dejaba de encerrar algún peligro y así lo manifestó.


  —El peligro entre Jack y yo existe siempre. No creo que él sea un tratado de corrección comportándose y si se le presentase la ocasión de eliminarme sin exponer nada, no dudaría en llevarlo a la práctica. Nos estorbamos fieramente y de alguna manera hay que quitar el estorbo.


  —De acuerdo.


  —Entonces, búscame a Sam y tráelo. Es el más indicado para la gestión, porque en tiempos, cuando Oscar “El Mico” trabajaba para mí eran muy amigos.


  Una hora más tarde el llamado Sam se presentaba a Perry.


  —Jefe, me ha dicho “El Tuerto” que tiene usted algo para mí.


  —En efecto y si lo llevas a buen fin, recibirás una gratificación especial para ti solo.


  —Mándeme lo que sea.


  —¿Tú te acuerdas de Oscar, “El Mico”?


  —Claro que me acuerdo. Éramos muy amigos cuando trabajaba con nosotros. Cometió aquella tontería y no le he vuelto a ver.


  —”El Mico” pertenece ahora a la cuadrilla de Jack.


  —¿Está en Tombstone?


  —Sí, le descubrí anoche en el bar “El Colt del 45”, cuando fui a ver a Jack.


  —¿Y qué quiere usted, que le busque y le convenza para que vuelva Otra vez con nosotros?


  —No. Quiero simplemente que veas la manera de encontrarte con él y le convenzas para que se vea conmigo. Dile que le veré donde él quiera, para que nadie sepa que nos entrevistamos y si tratase de resistir, convéncele de la manera que creas más eficaz.


  Sam sonrió. Él poseía medios muy eficaces para convencer a la gente aunque sólo fuese por vez postrera.


  —Bien, le buscaré esta noche.


  —Pero hazlo de manera que no os vea nadie. Me interesa que así sea o no habremos adelantado nada.


  Sam se dedicó a acechar a Oscar buscando el modo de hablar con él y pasó la noche dando vueltas en torno al lugar donde le había localizado, pero sin poder hablar con él porque estaba rodeado por otros miembros de la cuadrilla.


  Pero muy avanzada la noche, cuando Oscar se retiró a su cubil y nadie le acompañaba, Sam surgió de repente delante de él saludándole:


  —Hola, Oscar; me alegro mucho encontrarte.


  El primer impulso de “El Mico” fue llevar la mano al costado, pero Sam le tranquilizó diciendo:


  —Vamos, “Mico”, no seas estúpido. Hemos sido siempre buenos amigos y no hay motivo para que me tengas miedo.


  Oscar era un tipo feo, de cara achatada y ojos pequeños y muy movibles. Su fisonomía tenía algo de simio y quizá por ello le habían aplicado aquel mote.


  —No te había conocido, Sam.


  —Yo en cuanto te vi. Lo que no sabía, era que hubieses venido con Jack, “El Tranquilo”.


  —Tuve que enrolarme con él cuando conseguí dejar muy a la espalda California.


  —Ya me lo figuro.


  —Respecto a ti, basta verte aquí para admitir que continúas con Perry,


  —Sí, Oscar, continúo con él. Siempre nos fue bien, pero ahora nos va mejor que nunca.


  —Sí, esto es una mina según parece. Lo malo es que ahora las cosas se van a poner feas y lo siento.


  Supongo que te enterarías de que Perry estuvo a ver a Jack y no se entendieron.


  —Lo sé y por eso quería verte.


  —Bueno, Sam, si se trata de que deje a Jack y vuelva con Perry, lo siento pero ya no puedo hacerlo. Jack ha tomado muchas medidas y nos amenazó a los que en estos momentos tratemos de desertar de su lado, aunque no parece que ninguno haya tomado miedo a Perry.


  —No se trata de que le dejes y te pases a nuestro bando. Después de todo, hemos pasado sin ti todo este tiempo y lo mismo podemos pasar el resto. De lo que se trata, es que el jefe quiere sostener contigo una charla en secreto, sin que nadie se entere y me ha comisionado a mí para que te busque y deje concertada la entrevista.


  —Lo siento, pero no puedo exponerme, Sam. Compréndelo.


  —No expones nada hablando con él una noche sin que nadie se entere. Una hora muy buena puede ser ésta en la que te retiras a dormir completamente solo y nadie se enteraría.


  —Sin embargo, podría suceder y... no quiero exponerme.


  —Tiene que ser, Oscar. Me he comprometido y cuando yo me comprometo a algo, lo consigo. Nada pierdes con verle y sí puedes perder negándote.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que el jefe no perdona a quien se muestra rebelde a sus deseos. Fuiste de la cuadrilla, se portó bien contigo y siquiera por eso debes acceder. Lamentaría que siendo amigo, tuvieses un tropiezo una noche por negarte a algo que no te compromete a nada.


  —¿Es una amenaza?


  —Tómalo como quieras, “Mico”. No te pido nada del otro mundo y al jefe no puedes negarle eso.


  —Ya no trabajo para él y nada me puede exigir.


  —No te lo exige, te lo ruega. Ganarás más que perderás con ello y no debes hacer el tonto.


  “El Mico” lo meditó un momento. La amenaza de Sam había sido categórica y temía que, si se negaba, una noche le saludasen a tiros desde cualquier esquina cuando menos lo pudiese esperar.


  Por fin se resignó.


  —Está bien—dijo—. Dile que mañana a estas horas cuando me retire a dormir, puede verme más abajo, donde ya no hay casas y no pasa gente.


  —De acuerdo, pero escucha bien una advertencia. Nada te va a suceder, porque se trata simplemente de hablar contigo; en cambio, él puede exponerse si tú le haces una traición. Cuenta con que no irá solo y con que si tratasen de meterle en una trampa, no Tendrías pellejo bastante para encajar todo el plomo que te meteríamos en él.


  —Descuida, que no haré nada de eso.


  —Entonces, te dejo. Que descanses y hasta mañana.


  Sam dio cuenta a Perry de su entrevista con Oscar y del lugar y hora de la cita. Perry, satisfecho, le entregó cincuenta dólares diciendo:


  —Toma, para que te bebas unos whiskys por tu gestión.


  —¿Irá usted solo, jefe? Le he advertido que...


  —No te preocupes, yo sé lo que he de hacer.


  A la noche siguiente, Perry, acompañado sólo de su lugarteniente, que vigiló primero los alrededores, acudió al lugar de la cita y Oscar, un poco nervioso, temiendo que alguien se enterase, acudió también.


  Perry le salió al paso.


  —Hola, Oscar, me alegro mucho verte de nuevo.


  —Y yo a usted, jefe, pero ya le dije anoche a Sam...


  —Me lo ha contado todo, pero no temas que no te sucederá nada. Quería hablar contigo de negocios y eso no puede perjudicarte.


  —No puedo dejar a Jack... peligraría mi pellejo...


  —Nadie te lo va a pedir; al contrario, mi deseo es que continúes a su lado.


  —Entonces...


  —Se trata de algo más beneficioso para ti.


  —No comprendo...


  —Es muy sencillo. Te voy a asignar una participación exactamente igual a la que cobran mis hombres en los negocios, sin que tengas que tomar parte en ellos. Te advierto que ganan mucho y que eso, unido a lo que te dé Jack, será para ti un negocio redondo.


  Oscar sintió que la codicia le cosquilleaba la piel.


  —¿Qué va a exigirme a cambio de esa paga?


  —Simplemente que me informes de los golpes que organice Jack.


  —¡Oh, eso sería una traición y...!


  —No dramatices. Nadie lo va a saber más que tú y yo y, a cambio, vas a cobrar sumas como nunca las has soñado. Si en algún momento temes algo, ven a verme y te quedarás conmigo.


  —Pero si Jack se entera...


  —¿Cómo lo va a saber, si tú no lo dices? Mañana, pongo por caso, intenta asaltar una mina o una conducción de carretas con oro. Tú no tienes más que poner cuatro letras en un papel y entrar a tomar un whisky en el “Filón de Oro”. Al pagar, entregas un billete de dólar con la nota, al encargado del mostrador y te vas. Él me lo entregará a mí y yo la romperé en el acto. Nadie se dará cuenta y cada negocio que hagamos, Sam te saldrá al paso y te entregará tu parte. Un millar de dólares cada mes no es cosa de despreciar.


  Los ojos de Oscar brillaron como ascuas. Si Perry le daba mil dólares por mes, aparte de lo que Jack le asignase, se iba a dar la gran vida.


  —Bueno, pero ¿para qué quiere usted saber lo que él planea?


  —Porque me interesa saberlo e incluso no coincidir con él. Sería un mal negocio para los dos y un peligro para todos.


  Oscar meditó la respuesta. Hombre de pocas luces, más valioso como pieza destructora que como pensante. Pidió una última explicación.


  —¿De verdad que todo quedará en secreto y que... pagará todos los meses esa cantidad?


  —Lo comprobarás. Si aceptas, ahora mismo te adelanto doscientos dólares como prueba de que es cierto lo que te digo.


  —Si me asegura que nada habrá de sucederme...


  —Puedes creerlo. Me conviene a mí más que a ti que nada te suceda.


  —Bien. Deme el dinero y le prometo informarle de lo que sepa.


  —De acuerdo. Aquí tienes el dinero y ya sabes la formula. Escribes la nota, doblas un billete de dólar, lo metes dentro y se lo entregas al encargado del bar. Él ya tendrá orden de que cuando le entreguen un billete doblado no mirará su contenido y me lo entregará tal como tú se lo entregues a él.


  Oscar se guardó los billetes y se despidió de Perry, quien se reunió de nuevo con su lugarteniente.


  —¿Arreglado? —preguntó éste.


  —Estaba seguro de que en cuanto viese un buen puñado de dólares se acabarían sus pequeños escrúpulos.


  —Entonces, ¿cree que cumplirá lo prometido?


  —Estoy seguro. Para él será muy cómodo embolsarse un buen dinero sólo por escribir unas notitas.


  —Sí, pero... cuando un día se encuentre metido en el fregado que se organice por sus denuncias, no encontrará tan agradable su misión de chivato,


  —Sería una mala suerte para él, pero nosotros nos habríamos aprovechado de sus informes con perjuicio de Jack.


  —Esperemos a ver si eso se confirma.


  Y se retiraron a dormir, pues la noche estaba muy avanzada.


  Transcurrieron unos días de completa calma, en lo que se refería a las actividades de ambas bandas.


  Lo que cada cual hiciese no les había enfrentado y por ese motivo la guerra no había estallado aún.


  Hasta que unos días más tarde, Oscar se presentó una noche en el bar y tras pedir un whisky, entregó un billete doblado. El encargado lo tomó con displicencia y se lo guardó en el bolsillo.


  Poco más tarde, el billete estaba en poder de Perry. Éste muy contento, dijo a su segundo:


  —Aquí está el primer informe. Mañana por la tarde, Jack piensa asaltar las oficinas de la mina “La Esperanza”. Parece ser que tendrán dinero acuñado para pagar a los mineros y él piensa inaugurar su reinado aquí. Espero que no les satisfaga mucho la prueba,


  —¿Vamos a atacarla nosotros antes?


  —Nada de eso. No pienso que aparezca nadie por allí.


  —Entonces...


  —Me voy a limitar a hacer llegar a manos del ingeniero jefe, un aviso participándole que esa tarde recibirá la visita de una banda de pistoleros que tendrá mucho gusto en limpiar su caja del dinero para el pago de los obreros. Si no es tonto y toma en consideración el aviso, no sólo se pondrá en guardia, sino que preparará un buen puñado de hombres armados que vigilen y guarden el barracón. Si así lo hacen, Jack va a sufrir un buen dolor de estómago con el recibimiento que le hagan.


  —Será muy divertido.


  —Sobre todo para él. Si le aplastamos unos cuantos golpes y además pierde unos cuantos hombres, empezará a darse cuenta de que las cosas no se presentan tan fáciles como él se las había imaginado.


  —Pero... ¿no sospechará...?


  —No creo y si sospecha... que averigüe la causa.


  —Pero si llegase a descubrir que Oscar...


  Perry, con una sonrisa siniestra, repuso fríamente:


  —¿Y a nosotros qué nos importa? No pertenece a la cuadrilla y cobra aparte por ese trabajo. Esa cantidad no se gana sin exponerse, y si su egoísmo no se lo ha permitido ver, peor para él. Mientras no se descubra, nos aprovecharemos de su estupidez y después... ya veremos.


  Así era Perry, aunque quizá en este sentido no fuese más escrupuloso que su rival.


   


  * * *


   


  La mina “La Esperanza” estaba situada a una milla y media del poblado. Empezó siendo explotado el filón por dos hermanos mineros, los cuales al principio, lograron sacar una buena utilidad, pero cuando el filón duro, poderoso, empezó a hundirse en la tierra ya se hizo durísimo e imposible seguir explotándolo a brazo, surgió una empresa que adquirió la propiedad y los dos hermanos se conformaron con venderla y desaparecer del poblado.


  Rápidamente se organizó la explotación racional del filón. Máquinas perforadoras llegaron en seguida para adentrarse en la tierra y el filón comenzó a responder con más generosidad que a flor de tierra.


  Ahora, eran algunas docenas de obreros los que trabajaban en las diversas galerías abiertas y como había que pagar bien allí donde la vida era un escándalo por lo cara, lo elevado de los sueldos importaba reunir una cantidad de dinero semanal bastante respetable.


  El ingeniero de “La Esperanza”, Samuel Wade, era un hombre relativamente joven, pues rondaba los treinta y ocho años, muy enérgico y nada impresionable.


  Desde muy joven que terminara su carrera, había dirigido minas en lugares casi tan broncos como aquél, siempre al servicio de la empresa explotadora de la mina y por sus conocimientos, su carácter bronco y su energía, había sido trasladado a Tombstone, donde se iba a ver obligado a poner a prueba toda la rigidez de temple que poseía.


  Aquel sábado, día en que, a la caída de la tarde debían de ser pagados los obreros con moneda acuñada que había llegado de San Carlos fuertemente custodiada, recibió una especie de carta sin firma y escrita con una letra bastante deplorable.


  Pero la letra carecía de importancia. Lo importante era el contenido escueto y expresivo que decía:


   


  “El señor Wade hará bien en reunir lo más rápidamente posible, cuando menos una docena o más de hombres bien armados que defiendan el barracón. Alguien bien organizado, proyecta el asalto para apoderarse del contenido de la caja.


  “Un amigo”.


   


  Wade examinó la nota y no la tomó a broma. No se explicaba quién en aquellas latitudes donde imperaba el pillaje se tomaba la molestia de advertirle del peligro de un asalto que siempre estaba en el ambiente; pero fuese quién fuese merecía la pena de tomarlo en cuenta.


  Si el ataque se producía, nada habría perdido con tomar severas precauciones y si era una broma o una falsa alarma, tampoco habría perdido nada, pues las precauciones nunca estaban de más.


  Y se apresuró a hablar a los mineros y a darles cuenta del aviso. Era su dinero el que parecía correr peligro y a falta de autoridades que pudiesen ayudarles, estaban obligados a ser ellos los propios defensores.


  Los mineros, hartos de expolios, de atracos, de robos de toda naturaleza, se sintieron indignados. Si por una vez iban a gozar de la ventaja de adelantarse a los asaltantes, aprovecharían aquella única ocasión para hacer frente a aquella oleada de robos y atracos.


  Mediado el día, una parte de los obreros que trabajaban en las galerías, fueron abandonando éstas uno a uno, para adentrarse en el barracón donde estaban instaladas las oficinas y se guardaba el dinero.


  Todos iban bien armados para hacer frente a aquellos rufianes que no solían escatimar el plomo y eran duros y osados para despreciar el peligro cuando sabían en perspectiva un buen botín.


  Y así, se reunieron dos docenas de los más audaces. El resto estaría a la expectativa en las bocas de las galerías, para intervenir en el momento preciso en que se produjese el ataque, si hacía falta su intervención. Y con estas medidas tomadas, fue cayendo la tarde.


  Wade se había armado de un par de buenos revólveres y se disponía a dar ejemplo defendiendo el barracón en compañía de los mineros.


  Y aproximadamente a las seis, a través de las ventanas, descubrieron diversos pequeños grupos de hombres que, tratando de pasar inadvertidos, merodeaban a cierta distancia del barracón, como si estuvieren paseando en amigable charla.


  Hasta que un poco más tarde, apareció un nuevo sujeto. Se trataba de “El Escorpión”, el lugarteniente de Jack, quien con una seña ordenó a los diseminados grupos que se preparasen para asaltar el barracón por sorpresa.


  Se adelantó solo ocultando el revólver en la palma de la mano con ésta aplastada sobre la cadera y alcanzó la puerta empujándola para entrar, mientras sus hombres también avanzaban para cerrar el cerco detrás de él. Jack y sus hombres debían estar bien informados de las costumbres de los empleados de la mina, porque “El Escorpión” empujó la puerta seguro de encontrarla sin cerrar por dentro, pero quedó tenso al comprobar que estaba completamente cerrada.


  Por un momento, se quedó dudando un poco desconcertado, pero pronto reaccionó. Tenía que resolver el asunto rápidamente y no podía perder el tiempo.


  Pegó con fuerza sobre la hoja de la puerta.


  —¿Quién va? —preguntó una voz.


  —Abran. Tengo necesidad de ver al señor Wade.


  —Lo sentimos, pero no está visible en este momento.


  —Le digo que es urgente el caso y debo verle en seguida.


  —Vuelva mañana, que estará más desocupado.


  “El Escorpión” comprendió que había orden de no abrir a nadie a causa del dinero que en aquellos momentos debía estar ya sobre la mesa para pagar los jornales y sin titubear un momento, aplicó el revólver al lugar donde creía debía estar el cerrojo y disparó contra él con la pretensión de hacerlo saltar, mientras sus hombres se preparaban para, en cuanto se abriese la puerta, penetrar como tromba en el barracón.


  Pero apenas había vibrado el primer disparo, desde el interior y concentrando la puntería sobre la delgada hoja de la puerta, estallaron lo menos una docena de disparos casi al mismo tiempo.


  Las balas, como surgidas de una colmena de abejas, perforaron la madera saliendo al exterior y “El Escorpión”, emitiendo un feroz aullido de dolor, se llevó las manos al vientre y dando dos pasos vacilantes de costado, terminó por caer a tierra retorciéndose trágicamente durante unos segundos.


  Los bandidos sorprendidos por aquella inesperada defensa, vacilaron un momento, para inmediatamente poseídos de una rabia alucinante por la caída de “El Escorpión”, disparar intensamente sobre la puerta, con la intención de devolverles el plomo con creces y tumbar a alguno, como ellos habían tumbado a su jefe accidental.


  Pero al instante, a través de las ventanas, empezaron a disparar sobre ellos alcanzando a dos, que rodaron mortalmente heridos, mientras otro lograba alejarse aullando como un perro y saltando sobre una sola pierna, porque en la otra le habían encajado un certero proyectil.


  Los bandidos desconcertados, se retiraron como pudieron para intentar a distancia seguir baleando el barracón. Pero en aquel momento, de las galerías de la mina cercana surgieron nuevos hombres armados de revólver, que disparaban furiosamente sobre el grupo de salteadores agarrándolos, entre dos fuegos.


  La desbandada fue impresionante. La cuadrilla de Jack a pesar de componerla hombres duros como la roca y avezados a hacer frente al peligro, se dieron cuenta inmediatamente de que no sólo habían fracasado, sino de que estaban expuestos a ser copados y, velozmente, emprendieron la fuga corriendo con desesperación en busca de sus caballos, que los habían dejado en las inmediaciones, para no llamar la atención si aparecían sobre ellos.


  Aun cayeron dos más antes de que tuviesen tiempo de ponerse a salvo y cuando los demás lograron huir a la desbandada, habían dejado cuatro hombres contando al lugarteniente de la cuadrilla, tendidos en tierra.


  Los mineros, que se habían encerrado en el barracón, a cuyo frente figuraba el ingeniero, salieron al exterior y al comprender el alcance de su victoria, se sintieron inundados de júbilo.


  Por primera vez en la historia del poblado, un asalto de aquella envergadura había sido frustrado, causando sensibles bajas a los bandidos.


  Y todos celebraban con júbilo el éxito, rodeando al ingeniero y felicitándole por su acierto en la defensa.


  Un capataz de mina preguntó:


  —¿Cómo consiguió usted enterarse de que iban a asaltar el barracón?


  —Pues... en realidad no lo sé. Recibí un anónimo advirtiéndome de lo que se preparaba y no lo desdeñé. No sé quién me lo enviaría, pero me gustaría conocerle para gratificarle por su aviso.


  —A lo mejor se le presenta en cualquier momento.


  —No sé. Quizá cuando se entere de lo ocurrido, tenga miedo a que los bandidos descubran lo que hizo y prefiera no dar la cara. De cualquier forma, tenemos que agradecerle lo que ha hecho.


  “Y ahora que ya todo pasó, prepárense a cobrar sus jornales, pues no creo que sientan deseos de volver a repetir el ataque.”


  Así terminó el debut de Jack en Tombstone, como rival de Perry, un fracaso que jamás había experimentado y que debía escocerle como nada le había escocido en su dilatada vida de indeseable.


  Perry no tardó en tener noticias del fracaso. Había enviado discretos vigías, que a larga distancia no perdieron de vista los alrededores de la mina y pronto acudieron a dar cuenta a “El Cobra” de lo ocurrido.


  Perry, tomándose un gran vaso de whisky para celebrar su éxito, comentó:


  —Nunca he empleado doscientos dólares mejor que esta vez, porque la satisfacción que esto me ha producido no hay dinero en el mundo para pagarla.


  “Si Jack planea un par de golpes parecidos y consigo que Oscar me avise con tiempo, Jack va a sufrir tal desmoralización, que por primera vez en su vida dejará de hacer honor a su apodo.”


  —Quizá ya no se pueda repetir—dijo “El Tuerto”—porque si Oscar se ha dado cuenta de la que ha armado con el chivatazo, le entrará un miedo terrible y no volverá a abrir la boca.


  —Eso ya lo veremos a su tiempo—repuso evasivo Perry.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  DOS COLOSOS SE ENFRENTAN


   


  Perry no se había equivocado al suponer que Jack perdería por una vez su habitual flema, al tener noticias de su trágica derrota. No lo sentía por las pérdidas tanto en botín como en hombres, pues no era la primera vez que había sufrido reveses aunque no de tanta envergadura. Si esta vez lo sentía, era porque ponderaba lo que estaría gozando a su costa su rival, después de la áspera entrevista que ambos sostuvieran hacía varias noches.


  Sus hombres, pálidos de rabia, rechinando los dientes y mordiéndose los labios de despecho, fueron llegando al bar para dar cuenta a Jack de lo sucedido. Éste, después de la primera impresión, había recobrado el dominio sobre sí mismo y les escuchaba al parecer con la mayor sangre fría, aunque en su fuero interno sentía un fuego que le consumía de coraje.


  Tras comprobar que había perdido a su lugarteniente y a tres hombres más, temió que sus secuaces se desmoralizasen y dijo:


  —Bien, muchachos, éstos son gajes del oficio. No siempre las cosas salen a medida de nuestros deseos y no por eso nos vamos a arrancar el cabello o a rasgarnos la barriga como los japoneses.


  “Si éste ha salido mal, el próximo saldrá bien y tendremos la compensación. Así es que tomarlo con calma que no tardará en llegar el desquite.


  “Necesito reflexionar y trazar nuevos planes. El debut no ha sido muy afortunado, pero no tardaremos en demostrar que somos capaces de cosas de más envergadura. ¡Por todos los diablos que así será!


  “Por lo tanto, podéis retiraros y en su momento os daré cuenta de mis decisiones.


  “Tú, “Búho”, quédate porque tengo que hablar contigo.”


  El así calificado era un tipo alto y delgado, con una cara extraña que había justificado el apodo, debido a sus ojos grandes, redondos, de mirar fijo y su nariz afilada hacia abajo, que se incrustaba entre los carrillos redondos y salientes.


  Los rufianes fueron desfilando y el llamado “Búho” permaneció en pie, esperando lo que Jack tenía que decirle.


  “El Tranquilo” tras mirarle un momento fijamente, dijo:


  —”El Escorpión” ha caído como cayeron otros y otros pueden caer. Me he quedado sin ayudante y he de nombrar otro que le sustituya. ¿Crees estar en condiciones de ser tú quien cubra el puesto?


  —Eso es usted el que tiene que decidirlo, jefe. Yo siempre he hecho lo que me han ordenado y no creo que nunca haya tenido quejas de mí.


  —No y por eso te lo digo. Entre mis hombres, te conceptúo el más indicado para sustituir a “El Escorpión” y no porque seas más valiente que los demás, sino porque creo que eres más sagaz y habilidoso que los otros.


  —Gracias por el elogio.


  —Yo no elogio a nadie sino que reconozco méritos y defectos. Por lo tanto, si crees que puedes responder a la confianza que pretendo darte, dilo.


  —Creo estar en condiciones y a las pruebas me someto.


  —En ese caso, siéntate, que vamos a hablar. Se te presenta la ocasión de demostrar que no estoy equivocado y vamos a comprobarlo.


  Le ofreció un vaso de whisky, diciendo:


  —Bebe, para que se te vayan aclarando las ideas.


  El bandido apuró la bebida y esperó.


  Jack llenó su vaso, lo miró un momento al trasluz, luego tomó un pequeño sorbo y después, lentamente, dijo:


  —Dime qué impresión has sacado de este golpe desafortunado y a qué crees que se puede achacar el fracaso. Tú has formado parte del ataque y has visto todo lo que se podía ver para mejor juzgar.


  El bandido reflexionó durante unos minutos y por fin dijo:


  —Durante estos días, se han estado recogiendo informes y datos de las costumbres y del modo de maniobrar en la mina, tanto en la forma como llega el dinero para el pago de jornales, como en la mecánica de distribuirlos. Según esos informes, todos los sábados a la hora de pagar a los mineros, el dinero estaba preparado en la mesa del ingeniero de “La Esperanza” y los empleados entraban y salían sin más precauciones, ni más guardia que un par de ellos en torno a la mesa del dinero.


  “Y sin embargo, hoy precisamente, la puerta había sido cerrada por dentro, allí se habían reunido más de una docena de mineros bien armados y en las bocas de las galerías estaban los demás revólver en mano, preparados para intervenir en el momento oportuno. ¿Por qué?”
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  —Bien, “Búho”, el razonamiento y la pregunta son muy interesantes y es algo que yo mismo me estaba preguntando desde que supe lo sucedido.


  “Y como esto significa algo, vamos a ver si llegamos a un punto de coincidencia en aclararlo.”


  —Creo que la coincidencia es fácil. Se tomaron tales precauciones, porque en la mina “se sabía” que íbamos a dar el golpe y se habían preparado para aplastarlo.


  —Justamente. Celebro que veas las cosas con esa claridad, porque llegarás a ser un gran auxiliar mío. Ahora bien, ¿cómo sabían que íbamos a dar el golpe?


  —Eso es más difícil de precisar. Alguien tuvo que hablar de forma que llegase a oídos del ingeniero de la mina y le obligase a estar preparado.


  —Un momento, que ahí está la clave.


  “Yo no podía dar cuenta a nadie de mis planes, porque hubiese sido un gran estúpido. Los únicos que lo conocíais erais vosotros, como ejecutores del mismo y si sólo lo conocíais vosotros, ¿quién pudo dar el chivatazo y por qué?”


  —Cuesta trabajo creer que ninguno de nosotros lo diera para después exponerse a mascar plomo como premio... ¿No parece eso un absurdo?


  —Lo parece, pero si nadie más pudo hacer saber al ingeniero de la mina que íbamos a asaltar el barracón, hay que admitir, por absurdo que parezca, que alguno de nuestros hombres dio el chivatazo.


  —¿Por qué?


  —Quizá para que a cambio le diesen una buena gratificación.


  —¿Más que lo que le hubiese tocado en el reparto?


  —¿Cómo puedo saberlo?


  —Es cierto. Tenemos que admitir que entre nosotros hay algún traidor y se impone descubrirlo.


  —¿Cómo?


  —Yo opino que debe usted reunir la cuadrilla, darles cuenta de sus sospechas e interrogar a todos. Quizá...


  —Un momento. En eso discrepamos por una razón. Lo seguro es que no se saque nada en limpio y que el traidor, puesto en guardia, no vuelva, a intentar dar otro chivatazo o darlo cuando menos lo esperemos.


  “Por ello, prefiero no decir nada ni siquiera insinuar que sospecho que el fracaso fue producido por un aviso a tiempo. Esto confiará al que sea y si le ha ido bien en el asunto, tratará de repetir cuando se lance el próximo golpe.”


  —Eso lo considero peligroso, porque una nueva experiencia a nuestra costa...


  —No llegará más que en teoría.


  “Yo no acierto a sospechar de nadie en estos momentos, porque no tengo la menor pista. Hay aquí hombres que han demostrado serme fieles y me atrevería a descartarlos; otros han cumplido a secas, pero es difícil entrar dentro de ellos para conocer sus sentimientos.


  “Entonces, mi idea es fingir que planeo el desquite en otro sitio, dar cuenta de los detalles y ver cómo se puede vigilar a los que menos confianza nos merecen. A partir de ese momento, habrá que no perder de vista todos los movimientos de los que nos parezcan de menos confianza. Serán seguidos a distancia y en la sombra y se comprobará con quién hablan y qué lugares visitan. Si alguno da pie para suponerle el traidor, entonces será el momento de sacarle a primer plano.”


  —No es mala idea... según a quiénes considere usted de menos confianza.


  —En realidad, no puedo señalar a nadie, “Búho”, porque de sospechar de alguno, ya no estaría a mi lado. Lo más que puedo señalar, son a los que no he puesto a prueba para comprobar hasta qué límite poco corriente puedo confiar en ellos.


  —¿Muchos?


  —Una media docena.


  —¿Quieres darme nombres?


  —¿Serías capaz de señalar tú a alguno?


  —Pues... no sé, quizá sí.


  —Dame nombres.


  —Pues... “El Sordo” es un tipo reservado que no gasta confianzas con nadie y parece rehuir amistades.


  —De acuerdo. Otro.


  —”Pat” “Seis Dedos”, se emborracha muy a menudo y suelta la lengua con mucha frecuencia. No me fío de los charlatanes como él.


  —Ya hay dos... ¿Alguno más?


  —Hay otro que... no tengo nada contra él, pero ahora que estamos aquí y nos vamos a enfrentar con la competencia de Perry, no me fiaría mucho de él, porque perteneció a su cuadrilla y quién sabe si un día...


  —¿Te refieres a Oscar “El Mico”?


  —Justamente.


  —Ya se me pasó a mí por la cabeza esa posibilidad, pero si nos hubiésemos encontrado con la cuadrilla de Perry a la hora del asalto, cabía admitir que se lo hubiese chivado; pero Perry no intervino y no hay por qué pensar en tal cosa.


  —Claro que no.


  “El Búho” quedó un momento meditando hondamente y Jack, que adivinaba que algo le estaba atormentando, preguntó:


  —Habla. ¿Qué estás pensando?


  —En algo que quizá no tenga relación alguna, pero que se me ha ocurrido, quizá porque soy demasiado malicioso.


  —¿De qué se trata?


  —De esto. Usted y Perry están en guerra. Uno de los dos sobra aquí y en algún momento habrá que decidir quién es; pero esto no impide que si se pueden combatir de alguna otra manera, lo hagan.


  “Si a usted viniese alguien a decirle con seguridad que esta noche Perry piensa atacar una mina o un Banco, ¿qué haría?”


  —Si me interesase, disputarle el botín adelantándome a él.


  —¿Y si no?


  —Inhibirme y allá él se las compusiese.


  —Sin embargo, si usted pudiese hacerle fracasar sin exponer nada, ¿no lo haría?


  —¿Por qué no? Estamos en guerra y los escrúpulo sobran.


  —Perfectamente. En ese caso... bastaría con enviar un aviso a la mina o al Banco, advirtiendo que el asalto se iba a producir, para que tomasen precauciones y les recibiesen a tiros, abortando el plan y causándole unas cuantas bajas... como las que nosotros hemos sufrido. ¿No sería un buen truco?


  Jack saltó en la silla como un muelle.


  —¿Quieres decir que... alguien puso en antecedentes a Perry de lo que íbamos a hacer y que él ha podido informar al ingeniero de “La Esperanza” para que nos recibiese a tiros?


  —Digo que hubiese sido un buen truco nada más.


  —Muy verosímil y de haber sucedido así, hay que sospechar de “El Mico”.


  —O de algún otro que pueda tener, amistad con Perry o con alguno de sus hombres.


  —Bien, como se impone aclarar esto y, sobre todo, dar su merecido a quien pueda haber hecho fracasar el golpe, vamos a ver cómo comprobamos si Oscar es o no un traidor a la cuadrilla. Si lo es, el castigo va a ser tan terrible, que a nadie más se le va a ocurrir nunca volver a abrir el pico para dar chivatazos.


  “Mañana voy a informar a todos de que he trazado un nuevo plan para el próximo sábado. Es el día que los mineros, al acabar la jornada, vienen con dinero y unos se lo juegan y otros lo depositan en los Bancos para tenerlo mejor guardado.


  “Diré que vamos a asaltar un Banco cualquiera. Por ejemplo, la barraca de ese judío que titula su tugurio “Texas Bank”. No es nada deslumbrante, pero acuden bastantes mineros de los que trabajan aisladamente, a realizar depósitos allí. Está en un lugar bastante asequible para intentar un día darle un susto.


  “Y a tu cargo voy a dejar la vigilancia de Oscar. Eres listo y escurridizo y confío más en ti que en todos los demás reunidos.”


  —Muy bien. Yo me encargaré de no perder de vista a ese sapo y veremos cómo se mueve. Si me he equivocado, mejor para todos, porque así quedará descartado de toda sospecha.


  —Sí y si no es ése... habrá que inventar alguna otra cosa para cazar al que sea. En tanto no cuente con la absoluta certeza de que nadie puede hacerme traición, no moveré una mano para nada, pero no quiero correr un nuevo ridículo y dar materia a Perry para que se ría de mí y si ha intervenido en el asunto, se goce viendo cómo, sin exponer nada, me van diezmando la cuadrilla.


  “Y como averigüe que todo fue obra suya, te juro que Perry se va a acordar de mí, porque esto no se lo perdonaré de ninguna manera y le devolveré el golpe con creces.”


  Tras aquel cambio de impresiones, ya no quedaba nada por discutir. Al día siguiente, cuando reuniese a sus hombres de nuevo, presentaría a “El Búho” como el nuevo lugarteniente y después les expondría el falso plan de asalto que habían inventado.


  Al otro día, cuando no faltaba ninguno en el reservado del bar, Jack con su tranquilidad habitual, habló a sus hombres:


  —Muchachos—dijo—, que hayamos sufrido un tropiezo, no quiere decir nada, ni que siempre va a suceder así. He pensado mucho en lo de ayer y he sacado la conclusión de que ese Wade es un tipo más precavido que nadie y ante las cosas que suceden por aquí, había tomado sus precauciones para defender el dinero de los jornales.


  “Pero no todos pueden hacer lo mismo y he pensado en otro golpe, acaso más fructífero, que tiene que salir bien, porque el señalado no tiene mineros a quien confiar la misión de defender sus intereses.


  “Me refiero a ese judío que es dueño de “Texas Bank”, un tabuco que guarda bastante oro en polvo y pepitas de los mineros que trabajan por su cuenta. Espero que el botín sea bueno, porque en esta ocasión, su dueño no sospechará un golpe tan audaz y no contará como la mina “La Esperanza” con gente que le proteja.


  “Así es, que estad preparados para cuando yo os indique. Estudiaré cómo se ha de dar el golpe y sabréis los detalles a sus debido momento.


  “Y nada más por hoy. A esperar y a olvidar lo pasado.”


  Los rufianes se despidieron de Jack y cada cual tomó el rumbo que mejor le pareció.


  Oscar salió con algunos de sus compañeros y estuvo visitando varios locales nuevos recién instalados, donde los dueños habían conseguido contratar a algunas muchachas, poco temerosas de aquel ambiente, para que actuasen como atracción para los clientes.


  Oscar, que se había encaprichado por una rubia que actuaba en el “Vanity”, se dirigió a él a verla. Se había gastado con ella casi la totalidad de los doscientos dólares que le había dado Perry y tenía los bolsillos muy apretados, pero ahora se sentía contento, porque con los nuevos informes que iba a proporcionar a Perry, contaba con sacarle una cantidad análoga a la primera.


  “El Búho” le había seguido discretamente y a distancia. Si sus sospechas eran fundadas, en algún momento el rufián cometería algún desliz que le pusiese al descubierto.


  Oscar estuvo un buen rato en el garito bailando con la rubia. Esta parecía una insaciable, pues había ido a ganar dinero y no a divertir graciosamente a los tipos que no tenían otra cosa que hacer que matar el tiempo acosándola sin compensación.


  Como hasta aquel momento Oscar se había mostrado espléndido con ella, la rubia le abordó sin titubeos:


  —Escucha, monada—le dijo—, necesito un traje y unos zapatos, porque apenas tengo ropa para cambiar. Como aquí todo eso está muy caro, el sueldo no me da para tanto; pero para eso tengo amigos privilegiados como tú. ¿Cuándo cuento con ello?


  Oscar hizo un gesto de desagrado.


  —Te he dado en tres días bastante más de cien dólares, preciosidad. ¿Es que comes dólares a todas horas?


  —He tenido muchos gastos, monada, y todo cuesta un sentido. Si no estás en condiciones de soltar la pasta, deja que busque quien me ayude. No vas a monopolizarme por un whisky o un ticket para bailar.


  —Bueno, bueno, no abuses tanto. Tendrás para los zapatos y el vestido, pero cierra el pico por unos días porque cuesta más ganarlo que gastarlo.


  —Con eso me conformo de momento. ¿Cuándo será?


  —Seguramente mañana. Hoy traigo poco dinero.


  —Bueno, mañana puedes acompañarme al almacén cuando vaya a comprarlo. Te dejaré escoger el modelo... si me gusta a mí.


  Él asintió y continuaron bailando.


  Más tarde buscó un lugar solitario donde no le viesen y escribió una nota para Perry que decía:


   


  “Sé de otro asunto tan bueno como el anterior, pero estoy en un apuro. Necesito otros doscientos dólares a cuenta de lo ofrecido. Si está dispuesto a dármelos, esta noche salga a mi encuentro y le diré de lo que se trata.”


   


  Entró en el bar, pidió un whisky y entregó al encargado un billete de dólar dentro del cual iba la nota. El encargado al recibir el billete de aquella manera, se limitó a guardárselo en el bolsillo displicentemente. Oscar salió inmediatamente de “El Filón de Oro”. No quería que nadie le viese en él por si despertaba alguna sospecha.


  Pero en un lugar cercano, vigilándole celosamente, se encontraba “El Búho”, quien encontró muy sospechosa la visita de Oscar al bar donde tenía su cuartel general su enemigo. Aunque la visita había sido breve, tenía que sospechar de ella y decidió no perder de vista a su compañero.


  Este volvió al “Vanity”. Se había encaprichado furiosamente con la muchacha rubia y no quería dejarla lejos de su vigilancia, por si se metía por medio algún otro más afortunado o más generoso que él.


  Cuando “El Búho” le vio bailando de nuevo con la muchacha, comprendió que estaría un rato en el local y decidió acercarse a “El Colt del 45”, a buscar a Jack para darle cuenta de lo observado.


  —No me gusta esa visita al bar de mi enemigo y aunque parezca que solo entró a beber un trago, ¿por qué allí y no en otro sitio?


  —No lo sé, pero, ¿no habrá entrado a concertar alguna cita para denunciar el nuevo golpe preparado?


  —Se impone averiguarlo “Búho”.


  —¿Cómo?


  —No perdiéndole de vista en toda la noche. Si se trata de una cita, la habrá concertado para última hora.


  —Es posible.


  —Por ello, me propongo convertirme en su sombra hasta comprobarlo, pero por si acaso, necesito dos hombres de confianza. Si se entrevista con alguien, hace falta no estar en inferioridad por si acaso.


  —Me parece bien. Llévate a James y a Rex. Son dos de mis hombres de más confianza.


  Jack habló con los aludidos y les ordenó ponerse a las órdenes de “El Búho”.


  Cuando salieron con él, éste les informó de lo que sospechaba y de lo que trataba de averiguar. Los dos rufianes se indignaron, pues eran de los que más peligro habían corrido durante el asalto al barracón de la mina.


  —Como sea cierto que nos hace traición, le voy a tajar en pedazos—dijo uno fieramente.


  Pasaron por delante del “Vanity”, comprobando que Oscar seguía muy entusiasmado con su amiga rubia.


  Y uno de los bandidos, comentó:


  —A lo mejor, esa rubia es la que le ha empujado a cometer esa felonía. Para estas mujeres no hay dinero bastante en toda América.


  Y tomando posiciones estratégicas pero alejados de la puerta, se dispusieron a tomarlo con calma, vigilando los movimientos de Oscar. Hasta que éste se retirase a dormir, aún faltaban bastantes horas. A eso de las once, el bandido salió del bar y marchó a cenar a un figón, para más tarde volver de nuevo junto a la muchacha.


  Sus implacables espías se habían armado de paciencia esperándole emboscados por los lugares más sombríos. “El Búho” estaba convencido de que Oscar era el traidor que les había vendido a su enemigo y esto no estaban dispuestos a perdonárselo.


  Eran cerca de las tres de la mañana, cuando “El Mico” abandonaba el “Vanity” para dirigirse a su cubil, en cuyas inmediaciones había citado a Perry a las tres.


  Perry había reunido aquella noche a sus hombres no sólo para comentar el fracaso que había sufrido su rival merced a su hábil jugarreta, sino para darles cuenta de que en breve, “El Tranquilo” volvería a sufrir un nuevo revés, porque aquella noche tendría conocimiento de un nuevo golpe ideado por Jack, el cual lo harían fracasar también, aunque para ello tuviesen que ser ellos los que saliesen al paso de la cuadrilla de “El Tranquilo”. Estaba decidido a demostrarle que era muy peligroso ponerse frente a él en los negocios, aunque quien lo intentase fuese el más fuerte y temible de sus rivales. Por ello se mostraba dispuesto a volver a entrevistarse con Oscar, porque después de su oportuno aviso, había cobrado confianza en él y no le suponía capaz de hacerle una traición, no por simpatía, sino por el dinero.


  Pero de todas formas, tomaría precauciones por si acaso. “El Tuerto” y dos hombres más de su confianza se apostarían estratégicamente en los alrededores del lugar de la cita, para vigilar y guardarle las espaldas.


  —¿Le va a dar usted esos doscientos dólares que exige? —preguntó “El Tuerto”.


  —Tengo que dárselos si quiero que me proporcione informes tan valiosos como los anteriores. Un poco caro me resulta, pero si haces números, no tan caro como parece. Por esa cantidad, Jack ha perdido a su segundo y un par de tipos más, sin que nosotros expusiésemos nada. Si lo que trama ahora se puede desorganizar lo mismo y pierde otros dos o tres hombres, verá muy mermada su cuadrilla y además el efecto moral será terrible para él.


  —¿Y le cree usted tan tonto que no sospeche que alguien le está haciendo traición?


  —Es fácil que llegue a sospecharlo, pero no ahora. Que los de la mina “La Esperanza” tomasen precauciones para defender su dinero, es perfectamente verosímil. Quizá si en lo de ahora fracasa llegue a sospechar que son muchas coincidencias, y se dedique a indagar quién ha podido dar el soplo; pero lo pasado ya no lo moverá nadie y nosotros habremos salido ganando.


  —Sí y me pregunto si... una vez que haya sufrido esas mermas sensibles, no sería cosa de aprovechar nuestra superioridad y rematar la obra atacándole con ventaja. Si no aprovechamos el momento, poco trabajo le costará reorganizar la cuadrilla y más adelante sería peor.


  —Lo estudiaré según lo que suceda con este asunto. No me gusta levantar castillos en el aire si no tengo cimientos sólidos en que apoyarlos.


  Tras este cambio de impresiones, “El Tuerto” se apresuró a escoger dos de los más bravos pistoleros de la cuadrilla y con ellos, salió por delante para cumplir las órdenes de su jefe.


  Éste, alrededor de las tres, abandonó el garito tratando de pasar inadvertido y buscando los sitios menos alumbrados por las lámparas de los establecimientos, se encaminó al lugar de la cita.


  Bajo los palos de un sombrajo y con el revólver en el bolsillo y la mano dentro de éste por si las cosas no rodaban como era su deseo, esperó. Oscar no tardaría en aparecer si era cierto que estaba dispuesto a repetir la suerte.


  En efecto, muy poco tiempo después, un bulto apareció en la pina y polvorienta calzada arrimado a las tapias y mirando con inquietud a su espalda como si temiese ser seguido.


  Cuando se encontraba a una distancia prudencial, Perry silbó tenuemente desde el sombrajo. Oscar le contestó de igual modo y el primero abandonó su escondite para salir a su encuentro.


  —Hola, Oscar—saludó.


  —Hola—gruñó “El Mico”.


  —Me han dado tu nota y aquí estoy. Parece que tienes algo importante que comunicarme.


  —Sí y supongo que estará contento de la anterior información.


  —No niego que sí. Fue muy valiosa y todo salió bien.


  —Para usted, porque yo... estuve a punto de agarrar una indigestión de plomo. Tuve que tomar parte en el intento de asalto del barracón y hay que ver cómo nos recibieron,


  —Debiste suponer lo que iba a pasar y tomar tus precauciones.


  —Claro y si hubiese mostrado miedo, habrían sospechado de mí y hubiese sido peor. No me gustan estas sorpresas porque es exponer demasiado por tan poco dinero.


  —Mil dólares al mes por un par de informaciones, no creo que sea una miseria.


  —Cuando hay que exponer el pellejo, sí. Un día recibo plomo para inclinar la balanza hacia la fosa y eso no tiene precio.


  —Bien, si no te conviene, lo dejas y en paz.


  —No me conviene, pero lo necesito con urgencia y algo hay que exponer.


  —¿Es que ya has quemado los doscientos dólares que acabas de recibir?


  —Sí, ¡maldito sea mi pellejo! Se ha cruzado una rubia del “Vanity” en mi camino y me tiene loco.


  —¿Y por qué eres tan estúpido?


  —Es que la chica lo vale. Ahora necesita un vestido y unos zapatos y... no voy a consentir que se cruce otro en mi camino y se los compre. Necesito otros doscientos dólares.


  —Bueno, allá tú con tu dinero. Si lo que me ofreces los vale, te los daré. Me cuesta muy caro, porque yo no gano nada, pero estoy dispuesto a perder.


  —¿Que no gana nada? A este paso, dejar a Jack sin hombres, ¿es poco?


  —Dejemos eso y vamos a lo que importa. ¿Qué traes en el pico?


  —Jack ha preparado otro golpe para uno de estos días. La fecha exacta nos la dirá en seguida, pero calculo que será para el viernes o el sábado.


  —¿Dónde piensa dejar caer la zarpa?


  —En el “Texas Bank”. Dice que ese judío que lo regenta recibe mucho dinero en depósito de los mineros que trabajan aislados y que no cuenta con gente que le defienda. Cree que la sorpresa es fácil cualquier tarde a la hora de cerrar y...


  De repente, vibraron varias detonaciones a mitad de la calle y de un hueco abierto en un tapial, surgieron tres hombres revólver en mano, disparando, al tiempo que una voz ronca y airada, la de “El Búho”, rugía:


  —¡A ellos!... Ese era el traidor...


  “El Mico” exhaló un gemido que no llegó a ser grito siquiera y cayó de bruces alcanzado por un proyectil en el corazón al atravesarle la espalda, al tiempo que Perry sentía cómo algunos proyectiles silbaban siniestramente a su lado, no alcanzándole porque el cuerpo del chivato se había interpuesto entre él y las balas. Perry, veloz como una centella, se arrojó a tierra tirando del Colt y el arma vibró siniestramente buscando a los atacantes que avanzaban disparando, con la intención de llevárselo también por delante, figurándose quién era aunque no podían distinguirle bien.


  Pero uno, emitiendo un fiero bramido de dolor, cayó de bruces alcanzado por un certero disparo de Perry al tiempo que de diversos lugares de la desierta calzada, surgían nuevas detonaciones buscando a los atacantes. Eran los hombres de Perry que apenas se dieron cuenta del intento de emboscada, habían surgido de sus escondites dispuestos a ayudar a su jefe.


  “El Búho” y el bandido que habían resultado ilesos, se arrojaron como Perry a tierra y pegados al polvo, seguían disparando—ahora en plan defensivo—buscando a los que acudían de refuerzo contra ellos.


  Perry no se atrevía a levantar la cabeza y estirado todo lo largo que era, manejaba el revólver con fiereza, recargándole con rapidez extraordinaria cuando agotaba el tambor, mientras sus hombres pegados a las tapias, buscaban en la sombra del centro de la calzada a “El Búho” y a su compañero, que se defendían como fieras y a su vez les buscaban a ellos, guiándose por los estampidos de las armas.


  Pero el tiroteo era demasiado impresionante y estruendoso para que pasase inadvertido en un poblado todavía de escasas dimensiones. Hasta los garitos y demás locales de vicio llegaban los ecos algo apagados y más de uno se preguntaba qué estaba sucediendo, aunque nadie parecía dispuesto a exponerse en algo que no le importaba.


  Oír tiros por las noches en Tombstone, era una música vulgar y obligada y nadie osaba interponerse en la trayectoria de las balas. Sólo al día siguiente, cuando se descubría algún cadáver abandonado en el polvo, se sabía quién había sido la víctima aunque se ignorasen las causas.


  Pero aquella noche, había más de dos docenas de hombres a quienes les interesaba el tiroteo. Tanto la cuadrilla de Jack como la de Perry, estaban pendientes de lo que pudiese suceder a cuenta de las confidencias de “El Mico” y apenas captaron la densidad de las detonaciones, se echaron a la calle fieramente, dispuestos a intervenir en defensa de los suyos.


  Y lo que había empezado casi por un atentado personal pronto se iba a convertir en la más estruendosa batalla campal que se desarrollara en aquel rincón infernal del Sudeste de Arizona.


  Los hombres, empuñando fieramente las armas, acudían por diversos lugares guiándose por los estampidos y pronto sus revólveres aumentaban la sinfonía de muerte, aunque casi todos disparaban a ciegas, buscando enemigos que no veían claramente, pero que presentían cerca. Y como el miedo a balearse entre sí les acuciaba, pronto las inmediaciones del campo de batalla se poblaron de gritos roncos y rabiosos, que se mezclaban con las detonaciones, llamándose unos a otros para identificarse. Nombres propios y apodos absurdos, pasaban de boca en boca, para situar a cada enemigo y cuando alguien oía un nombre que le era desconocido, dirigía sus disparos hacia allí, con la intención de eliminar un próximo enemigo.


  Perry había conseguido situar próximo a él a “El Zurdo”, y a dos más, que arrastrándose por el polvo como lagartos, habían avanzado desde los lados de la calle y los tres formaban una cortina de balas, tratando de impedir que la llegada de nuevos elementos de su rival pudiese avanzar por el lado contrario de la calle.


  Pero cuando por arriba y por abajo empezaron a sonar disparos y de las diversas bocacalles que daban a la calzada surgían nuevos peleadores, aquello se convirtió en un infierno, del que nadie sabía cómo iba a salir, si salía.


  Y con prudencia, unos y otros retrocedían felinamente, buscando lugares protegidos o alejándose del foco de la pelea, para no ser alcanzados.


  De vez en vez, entre las llamadas roncas citando nombres, surgía un alarido impresionante, un grito ronco, una fiera maldición y alguien caía sobre el polvo retorciéndose entre espasmos de dolor o de agonía.


  La batalla duró unos diez minutos; luego, poco a poco, unos y otros se fueron retirando sin dejar de disparar y cuando con la incertidumbre de las pérdidas sufridas por cada bando se alejaban definitivamente para reunirse más tarde en sus cubiles, sobre el polvo de la calle quedaban media docena de bultos encogidos trágicamente; eran hombres que no volverían a ver la luz del sol, ni podrían comentar más tarde los dramáticos incidentes de la feroz pelea.


  Después, a la hora del recuento, Jack comprobaría con rabia que de nuevo se había quedado sin lugarteniente, porque “El Búho” había muerto en el encuentro en unión de otros dos hombres más y Perry se vería privado del concurso de otros tres, que habían quedado en la calzada para no levantarse más.


  Aparte esto, algunos otros de ambos bandos habían encajado plomo aunque no mortalmente y hubo de improvisarse curanderos voluntarios, para restañar sus heridas del mejor modo posible.


  Esta vez, no había vencedores ni vencidos. Quizá el único que había ganado algo era Jack al frustrar las maniobras de su enemigo, sirviéndose del chivato de Oscar para tenderle emboscadas como la de la mina “La Esperanza”.


  En cuanto a Perry, había pagado en bajas el tributo que no pagara cuando el asalto al barracón de la mina.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  VIAJEROS PARA EL INFIERNO


   


  Varios días después de esta terrible batalla campal que había encendido aún más los ánimos en el bronco poblado, pues la gente maleante estaba segura de que aquello era el preludio de algo más trágico, a algunas millas de allí, en Tucson, un pueblo que si no era un barril de dinamita encendida como Tombstone, no tenía mucho que envidiarle, dos tipos de buena presencia, bastante bien trajeados y de una edad aproximada, pues andarían frisando en los treinta y dos años, esperaban a la puerta de la posada abierta en la plaza frente a la casa de Postas, a que llegase la diligencia que debía emprender rumbo a la ciudad minera.


  Llevaban tres días allí anclados, en espera de conseguir billete en el pesado vehículo. La afluencia de forasteros para Tombstone era tan densa que costaba trabajo conseguir asiento en la diligencia, a pesar de que una gran mayoría de los aventureros que cruzaban de paso, lo hacían a caballo o en carretas, portando un exiguo menaje en previsión de no encontrar dónde refugiarse.


  Ambos eran morenos, bastante tostados de piel, de ojos negros y brillantes, de mentones firmes y salientes y de estatura bastante desarrollada. Ambos eran hermanos y por ello, no era de extrañar su parecido físico. Los dos fumaban sus negras pipas con aire displicente, recostados en las jambas de la puerta, mientras miraban distraídos en derredor, comprobando la enorme afluencia de viajeros que se agolpaba frente a la Casa de Postas, pugnando por conseguir pasaje para la fecha más inmediata que fuese posible.


  El mayor de los dos hermanos—año y medio de diferencia solamente con el otro—se llamaba Caryl Duncan y su hermano Harberry y los dos procedían de Texas.


  Caryl, señalando la masa de viajeros que vociferaba enfrente, preguntó:


  —Harberry, ¿de verdad que crees que ahí abajo, en ese pueblucho recién estrenado que llaman Tombstone, atan los perros con collares de pepitas de oro?


  —Sospecho que no, porque si así lo hiciesen, los pobres perros no vivirían dos minutos para lucir collares tan estrambóticos.


  —Sin embargo, la carta de Levy es bastante expresiva. Dice que el oro corre como el agua en los arroyos, pero que contiene demasiado veneno y que el que quiere conservarlo, tiene que encargarse una buena coraza para proteger su piel.


  —Claro; por eso él necesita hacerse una coraza con nuestra piel y nos llama a su lado. Después de todo, Levy no puede disimular que nació judío.


  —En efecto, pero no me negarás que no oculta lo expuesto que es respirar el aire de ahí abajo y que por eso nos ofrece una paga como no podíamos haberla soñado en Texas.


  —No, desde luego que eso no. Mil dólares a cada uno por trabajar en su Banco y tener presto el revólver a defender el oro que le confían en depósito, es una paga como para tentar al más cobarde y... nosotros no lo somos.


  —Claro que no, sobre todo después de haber comprometido todo el dinero que teníamos en aquella fantástica presa del río Nueces, que iba a regar hasta el desierto de Arizona. ¡Buena nos la jugó aquel granuja que sólo era un maldito estafador con una labia que supo explotarla para ganar miles de dólares a costa de incautos como nosotros! Se fugó con todo el dinero recogido y luego resultó que la presa era un pozo seco que pensaba abrir en el mismísimo Infierno.


  —La verdad es que para mí, lo de menos fue perder el dinero, porque estoy acostumbrado a perderlo y ganarlo. Lo que me llegó al alma, fue sentar plaza de tonto y que el tipo se largara riéndose de nosotros. Te juro que si algún día el Diablo lo pusiese en mi camino, el que construiría una presa con su maldita sangre sería yo.


  —Échale un galgo al tipo. Vaya a saber dónde demonios habrá ido a parar con sus huesos.


  —Y menos mal que la carta de Levy llegó a tiempo, si no, no sé cómo hubiésemos resuelto el problema.


  —No nos hubiésemos muerto de hambre.


  —Claro que no, pero no sé qué es mejor, si morir de inanición o con el cuerpo lleno de plomo.


  —Todavía no han dado a probar ese alimento.


  —Espera un poco, que el guiso lo están preparando algunas cuantas millas más abajo. ¿Tú crees que si no hubiese peligro de ello, Levy nos habría hecho tan deslumbrador ofrecimiento?


  —Seguro que no; de eso estoy convencido. Pero, mira, a fin de cuentas, a ti y a mí nos gusta esta clase de emociones y a lo mejor, nos divertimos de lo lindo.


  —Sobre todo, si allí hay chicas guapas. Con un sueldo así, se puede pasar de maravilla.


  —Sí, para quedarse sin un centavo a las primeras de cambio y no creo que para eso merezca la pena ir a jugarse el bigote a ese cubil de alacranes.


  Ambos tuvieron que separarse de la puerta para dejar paso a una pareja que salía de la fonda en aquel momento. Se trataba de un hombre y una mujer y a simple vista, se podía asegurar que se trataba de padre e hija.


  Él era un hombre de unos sesenta años, de mediana estatura, bastante fuerte, de sano color, quizá un poco subido en su tono sanguinolento, posiblemente debido a que era un poco corto de cuello, pero a pesar de ello demostraba agilidad, soltura y energía.


  Vestía elegantemente una amplia levita color marrón y el resto de su atuendo, armonizaba con la impresionante prenda. Daba la sensación de ser un banquero o un hombre de negocios en tránsito por Tucson.


  La mujer era una joven de unos veinticinco años, alta, esbelta, rubia, de ojos de un azul intenso, de nariz fina y bien formada y de labios finos y muy rojos.


  Vestía un sencillo traje de viaje, cerrado hasta el cuello, con tres filas de volantes en la falda de un azul oscuro y mangas muy ceñidas hasta el codo.


  Su rubia cabellera quedaba apagada en su brillo amarillento y brillante, por el amplísimo velo de tul color lila, que le cubría pasando después por su cuello. Como complemento, lucía unos zapatos negros muy lustrados y unas finas medias, que torneaban su bonita pierna.


  Caryl, guiñando un ojo a su hermano, comentó:


  —La vecinita de cuarto... No la mires así, que le vas a desgastar el traje.


  —¿Yo? Sabes que no me gustan las rubias. Comprendo que es linda, pero me llaman más las morenas.


  —Tienes gusto de vaquero, Harberry. Las rubias son más espirituales. A mí me gusta horrores.


  —Sal y díselo. A lo mejor te da con el bolso en agradecimiento a tus preferencias.


  —Se lo diría de muy buena gana, si tuviese en el Banco el dinero que debe tener su padre.


  —No todo lo que reluce...


  —Un hombre rico tiene un sello especial en el porte.


  —Bueno, ¿y qué hace aquí ese tipo con una muchacha tan linda? No me dirás que Tucson es el Paraíso terrenal con ángeles inocentes.


  —Claro que no, pero..., cuando están aquí, sus razones tendrán.


  —Desde luego y si no me equivoco, están esperando que aparezca la diligencia para Tombstone. ¿No ves que se dirigen a la Casa de Postas?


  —¡Peste! Eso sí que me parece una locura.


  —Los hay insensatos y ese tipo merecía que le apaleasen si en efecto va a las minas y lleva a ellas a su hija.


  En aquel momento, la diligencia apareció en la plaza. Como se trataba de principio de línea aparecía vacía.


  Todos los que tenían billete en su poder, se apresuraron a adelantarse para disputarse los asientos. Los dos hermanos recogieron sus petates que habían dejado sobre el mostrador de recepción y, a largas zancadas, se adelantaron hacia la diligencia.


  Harberry, al darse cuenta de la aglomeración, preguntó a su hermano:


  —¿Crees que le dejarán un asiento en el interior, o tendrá que subir a la baca si quiere salir en este vehículo?


  —Espero que no sean tan groseros como todo eso, pero si tú o yo nos adelantamos a subir, podemos tomar asiento para ella.


  —Sí, creo que si tú le reservas uno a tu lado, el padre puede viajar muy a gusto en la baca tragando polvo, en tanto tú cuidas de su precioso retoño.


  —¡Diablo, no había contado con el papá! Acaparar dos asientos va a ser abusar demasiado.


  —Bueno, a fin de cuentas, aquí cada uno va a lo suyo y puedes estar seguro de que si no lo haces, el que se beneficie con ello no te lo va a agradecer.


  —Eso es verdad y prefiero que me lo agradezcan ellos. Adelante y a ver cómo maniobramos para conseguir que los dos puedan sentarse.


  Como aún no habían dado la orden de ocupar el interior la gente se agolpaba junto al vehículo, tratando de ser los primeros en subir cuando hubiese lugar.


  Los dos hermanos en estrecho tacto de codos, fueron abriendo surco, en tanto el padre y la hija miraban con inquietud el vehículo, dándose cuenta de que les iba a ser muy difícil ocupar los asientos interiores.


  Y como dado el enorme tráfico que entonces había no se concedían privilegios a nadie, cada cual debía arreglárselas como pudiera para acomodarse.


  Junto a la puerta se había colocado un tipo bastante pesado de mal cuidada barba y aspecto duro. Debía ser minero y vestía de un modo grosero, calzando unas botas de altos leguis, que debían pesar varios kilos.


  El jefe de la Casa de Postas se adelantó diciendo:


  —Un momento, señores. Es inútil que los que no tengan billete pretendan subir, porque todo está cubierto. Una vez dentro, se les pedirá presenten el billete y el que no lo tenga, será obligado a apearse. Pueden empezar a subir.


  El barbudo minero que ya había dado un pisotón bastante molesto a Caryl, estiró sus fornidos brazos, se asió a los pasamanos, e intentó subir el primero; pero Caryl, tomándole del vuelo de la chaqueta, advirtió:


  —Las damas primero; aprenda a ser galante.


  El aludido soltó su mano derecha del pasamano sin separarse del otro y mirando a Caryl como si quisiera fulminarle con la mirada, bramó:


  —¡Qué damas ni qué infiernos! A Tombstone no van damas, sólo van las...


  No pudo terminar la frase. El musculoso brazo de Caryl se movió como un aspa de molino y su puño cerrado, cayó con terrible violencia sobre la boca del minero, aplastándosela materialmente. El agredido, emitiendo un terrible rugido de dolor, llevó veloz la mano al costado para tirar del revólver; pero otra mano más poderosa, la de Harberry, aferró la suya, la retorció como un sarmiento y le obligó a girar sobre sus rudos tacones para que no le tronchase el brazo.


  El final fue rápido y apoteótico. Un nuevo puñetazo, éste aplicado en su mentón, le mandó de espaldas sobre el grupo de viajeros que, temerosos de que se desarrollase una tragedia, se habían replegado asustados.


  Y allí quedó inconsciente con los labios inflamados y arrojando sangre sobre ellos.


  Caryl, sin emocionarse, sonrió a su hermano y dirigiéndose a la joven y a su padre, indicó:


  —Ustedes primero. Dense prisa por favor, que es tarde.


  El viejo y su hija, aturdidos, se apresuraron a subir escogiendo asiento, para detrás de ellos hacer lo propio los dos hermanos.


  Inmediatamente, los demás pasajeros procuraron conseguir asiento, pero sólo cabían nueve personas en el interior y los demás debían acomodarse en la baca.


  Al asomarse Caryl por la ventanilla, tuvo tiempo de asistir a una escena pintoresca. El sombrero del minero había caído al polvo y en la cinta, introducido entre ella y el fieltro, asomaba el billete para el viaje.


  Otro que debía ser minero también, se arrojó sobre el sombrero, tiró del billete y, triunfal, sonrió a Caryl diciendo:


  —Como no lo va a poder usar, alguien tiene que aprovecharlo. Gracias, compadre, por el favor que me hizo.


  Y ágil como un simio, se encaramó por la frágil escalerilla de hierro y ascendió a la baca.


  La tarea de acomodarse los viajeros fue rápida y cuando todos estuvieron acoplados, el jefe de Postas, sin dar importancia al caído, gritó:


  —Vamos, Walter, puedes partir cuando quieras.


  El mayoral hizo restallar el látigo y los cuatro caballos del tiro arrancaron poderosamente.


  Fue entonces cuando el padre de la muchacha, un poco pálido y nervioso, se dirigió a ambos hermanos, diciendo:


  —Muchas gracias, señores; no sé cómo agradecerles la fineza y el peligro que han corrido por mostrarse galantes con nosotros. No es muy normal por aquí eso.


  —Sí, papá—intervino la joven—, se han excedido y sería lamentable que por mi culpa, tuviesen algún serio disgusto.


  —No merece la pena—repuso Caryl, que se había sentado junto a la muchacha en los asientos traseros—, no sé qué disgusto podemos recibir.


  —¿Por qué no? Ese hombre se recuperará, irá a Tombstone y si se encuentran ustedes...


  —Será preferible para él que eso no ocurra. Esto que le ha sucedido, tiene remedio; lo que le puede suceder, acaso no lo tuviera.


  —De todas formas, se ve que no son ustedes... bueno, quiero decir que poseen una educación muy diferente.


  —En efecto, estamos bastante educaditos, pero eso no evita que nos veamos obligados a venir a Tombstone. Lo que no me explico es que ustedes también se atrevan a ir allí, y me refiero a usted, señorita.


  —Tiene usted razón, pero... ya no es hora de ponderarlo. Mi padre tenía que ir allí, yo no quiero dejarle solo porque a veces sufre algunos trastornos y me da miedo que pueda ponerse enfermo en un lugar lejano y desconocido y aunque él no quería, me obstiné en venir. Ahora empiezo a darme cuenta de lo peligroso que resulta esto, pero ya hay que seguir adelante. Menos mal que nos esperan para trasladarnos a un lugar bastante protegido y como confío en que la estancia de mi padre no sea muy prolongada, todo marchará bien.


  —Más vale que sea así, pero no se hagan muchas ilusiones, Tombstone es un pueblo casi recién nacido y de lo más violento de la época actual. Según nuestras noticias, las posadas son barracones improvisados en los que se mezcla todo lo malo y lo peor de allí y a menos que se encierre usted a piedra y lodo.. .


  El viejo intervino para decir:


  —No es necesario eso, señor. Yo presido el Consejo de Administración de una empresa explotadora de minas y allí tenemos una llamada “La Esperanza”, cuyo ingeniero, muy amigo mío, nos ha improvisado hospedaje en el barracón de sus oficinas. Dice que eso está separado del pueblo y que allí estaremos lejos del ambiente. Claro que, según nuestras noticias, nada hay muy seguro en esas latitudes. Hace poco intentaron asaltar el barracón para robar el dinero de los jornales de los mineros, pero Wade el ingeniero, tenía tomadas sus medidas y rechazó el intento, que costó tres o cuatro muertos a los asaltantes. Después de esta experiencia, hay que suponer que no se atreverán a intentar volver por allí.


  —Es posible, pero donde hay botín siempre hay peligro.


  —Los negocios imponen siempre algunos sacrificios. ¿Ustedes van también a quedarse allí?


  —Pues sí..., los negocios imponen esos sacrificios—repuso irónicamente Caryl.


  —Ya... me costaba trabajo pensar que fuesen ustedes mineros.


  —No lo somos, pero nadie puede decir de esta agua no beberé por si acaso. Vamos llamados por un amigo que tiene allí un Banco y... necesita gente que le ayude a proteger sus depósitos.


  —¿A proteger sus intereses? —exclamó la joven extrañada.


  —Pues sí, señorita. Somos teóricamente unos empleados de su Banco, que tendremos que tomar nota de los asientos con el revólver pegado a la pluma. Consecuencias de instalar Bancos en una sucursal del Infierno.


  —¿Y no tienen miedo a...?


  —El miedo es relativo. Unas veces se tiene miedo al hambre, otra a los mareos y algunas al plomo fundido; pero todo es cuestión de aclimatarse.


  —No me extrañará que se aclimaten... si les dejan—comentó ella con admiración—. Son ustedes valientes y eso...


  —¿Cómo lo sabe usted? —preguntó Caryl.


  —¿No lo han demostrado con aquel grosero de la Casa de Postas?


  —¡Bah!... Aquello fue sólo una diversión. Si todos los peligros a correr fuesen como ese, no merecía la pena venir a Tombstone a gozar emociones fuertes.


  —No me asusten. Cualquiera diría que ese poblado es un presidio suelto.


  —Justamente eso, con la desventaja de que en algunos presidios hay condenados casi inofensivos, en tanto que los que se refugian en estos sitios, son lo peor de cada Estado, a los que no hubo forma de poner la mano encima.


  —Me están metiendo ustedes el resuello en el cuerpo y ya me está dando miedo llegar.


  —No se preocupe. Usted va, según dice, a sitio seguro, pero si hasta llegar allí necesita de una pobre protección, nosotros la acompañaremos gustosos.


  —Son ustedes muy amables—interrumpió el viejo—, y como con la emoción de los incidentes no nos hemos presentado, le diré que mi nombre es Macis Pell y como ya anticipé, soy Presidente del Consejo de Administración de una empresa explotadora de minas establecida en San Carlos. Esta es mi hija Mirabelle.


  —Encantados de conocerles. Yo me llamo Caryl Duncan y éste, que es mi hermano, se llama Harberry. Teníamos algún dinero ahorrado que empleamos en las acciones de una presa que alguien imaginó levantar en el río Nueces y de la noche a la mañana nos vimos sin dinero, sin presa y sin el granuja que nos estafó. Para salir adelante, hemos aceptado el ofrecimiento de un viejo conocido que se ha establecido con un pequeño Banco aquí en Tombstone y vamos a tomar posesión de nuestros empleos. Levy teme como muchos, que un día le asalten y le despojen de sus depósitos y necesita quien le ayude a defenderlo Como en el poblado son más a pretender robar que a defender, por eso nos ha llamado.


  —Es una pena que para defender su vida, tengan antes que exponerla—comentó Mirabelle.


  —Son paradojas de la vida, señorita. Después de todo, la vida es monótona y hay que darle un poco de emoción, sobre todo cuando se es joven. Esto nos divierte y por eso lo hemos aceptado.


  la conversación se generalizó mientras la diligencia redaba dando tumbos y levantando grandes oleadas polvo. Caryl dedicaba su atención a Mirabelle y su hermano, para facilitar su flirteo, se dedicó a discutir con Mack sobre asuntos mineros, de los que no entendía una sola palabra.



   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  IR POR LANA...


   


  Después de la sangrienta batalla campal desarrollada entre los broncos elementos de Jack y Perry, se impuso una tregua, en la que ambos jefes, dominando la rabia que les consumía, se decidieron a esperar antes de tomar medidas radicales.


  Tras aquel duro encuentro, los dos estaban convencidos de que uno de ambos sobraba allí definitivamente y habrían de estudiar la manera de exterminarse de la manera más rápida y drástica de que fuesen capaces.


  Durante esta tregua, sucedió algo que a Perry le dio margen a estudiar un golpe de efecto, que podía producirle una pingüe ganancia a poca costa.


  Una noche, en “El Filón de Oro”, un empleado que trabajaba en el barracón del ingeniero de la mina “La Esperanza”, hablaba con otro compañero, sentado a una mesa ante unos vasos de whisky. Tras lamentar de pasada el fracaso que días antes habían tenido los asaltantes del barracón, el empleado dijo su compañero:


  —El señor Wade parece que se asustó un poco y dio cuenta al Consejo de Administración de la empresa, advirtiendo el riesgo. No se sabe qué ha sucedido, pero hoy he visto un telegrama sobre su mesa, firmado por el señor Pell, anunciando que llegará mañana con su hija. Le pide que les busque alojamiento y el señor Wade ha ordenado habilitar uno de los departamentos, para instalar dos lechos para ellos. Teme que si se hospedan en alguna posada, le suceda algo a la muchacha.


  —Hace bien—dijo su interlocutor—, porque una chica y si además es linda, se expone a un atropello si no surge algún bandido de esos que la rapte y luego salga pidiendo un ojo de la cara por su devolución.


  Esta conversación la sostenían próximos a una mesa, donde uno de los secuaces de Perry entretenía su encierro haciendo solitarios y bebiendo a sorbos un vaso de whisky.


  “El Cobra” había ordenado a sus hombres que saliesen lo menos posible del garito y menos solos, pues temía que Jack hubiese desplegado sus hombres al acecho, para cargarse a sus enemigos como mejor pudieran.


  Y sin que los dos empleados se diesen cuenta de que el pistolero estaba escuchando la conversación, siguieren hablando del viaje de Mack y de los asuntos de la mina.


  El bandido al captar no sólo la noticia, sino la sugerencia, entendió que aquello podía ser un buen negocio para su jefe y se apresuró a pasar al reservado donde discutían la situación Perry y “El Tuerto”.


  —Jefe—dijo el bandido—, acabo de escuchar algo que puede ser interesante. Óigalo y si cree que merece la pena tomarlo en cuenta, hágalo.


  Relató todo lo oído y Perry se envaró. Claro que podía ser un buen negocio raptar a la hija de Mack y exigir un fuerte rescate por ella.


  —La cosa puede ser más fácil de lo que parece—indicó Perry—. La diligencia de Tucson trae relativamente pocos viajeros y aunque vienen aventureros a probar fortuna aquí, nadie es capaz de exponer su vida por defender lo que no les importa. Creo que media docena de hombres saliendo de improviso al paso de la diligencia no encontrarían resistencia para apoderarse de la muchacha, llevándosela a algún sitio donde se la pueda tener Oculta hasta que paguen el rescate. Vamos a estudiar eso.


  Y lo estudiaron minuciosamente, para que el éxito les acompañase a poca costa.


  Conocían la ruta, sabían dónde podían emboscarse para surgir de improviso obligando al mayoral a detenerse y poner bajo sus revólveres a los viajeros. La sorpresa sería su principal aliado y cuando los ocupantes del vehículo imposibilitados de repeler la agresión recibiesen la garantía de que no iba nada contra ellos, se mostrarían pasivos y no se expondrían a mascar plomo por evitar el rapto de la muchacha.


  “El Tuerto”, con cinco hombres más, sería el encargado de asaltar el vehículo, mientras él se dirigía con un par de ellos a cierta cueva que conocía a un par de millas de allí y la haría acondicionar para depositar a la muchacha, en tanto se arreglaba lo del rescate.


  Deberían salir de allí a altas horas de la noche, sin que fuesen vistos y situarse en la senda para colocarse en el lugar escogido para el asalto.


  No corría prisa la acción. La diligencia tardaba dos días en llegar a Tombstone y el golpe debía darse al atardecer del segundo día, cuando les faltasen muy pocas millas para llegar al poblado minero.


  “El Tuerto” escogió los hombres que le parecieron más idóneos para dar el golpe y, tranquilamente, una noche casi de madrugada, abandonó con ellos el poblado para situarse en el lugar del atraco.


   


  * * *


   


  El viaje estaba resultando muy pesado, sobre todo para la animosa muchacha nada acostumbrada a viajar de manera tan incómoda y tan dilatada.


  El vaivén de la diligencia era terrible y el polvo que levantaban los caballos y se metía en las gargantas y en los ojos, obligaba a toser continuamente y a cubrirse la cara a veces con los pañuelos, para proteger las retinas de aquel polvo seco e hiriente, que producía una dolorosa irritación en los párpados.


  Menos mal para ella que su tupido velo le evitaba en gran parte tal desazón.


  Al cerrar la noche, el vehículo se detuvo en una especie de choza levantada casi al borde de la senda y en un sitio solitario. Sería allí donde debían cambiar los caballos para seguir de madrugada; pero como en la choza no había alejamiento, el que quisiera dormir tendría que hacerlo en su asiento, o tumbado en la hierba.


  Muchos, sobre todo los que viajaban en la baca, prefirieron dormir en tierra cara al cielo, pero Mirabelle y su padre optaron por hacerlo en el vehículo.


  También los dos hermanos acordaron quedarse dentro. Su presencia era una garantía de protección para la joven y su padre.


  Cenaron un condumio no muy agradable, que les sirvió la mujer del encargado del puesto y luego se replegaron al coche. Caryl, muy amable, ofreció su hombro a la joven para que recostase su cabeza en él y durmiese lo mejor posible, si era capaz de dormir.


   


  

    [image: Image]

  


  Para Caryl fue una noche sumamente dichosa en el aspecto espiritual, pues se sentía encantado de servir de almohada a la joven, pero en el aspecto físico estaba molido, pues no se atrevía a moverse por no malograr el penoso y nada firme sueño de la muchacha.


  Harberry, muy divertido, sonreía en las sombras del interior del vehículo, y de vez en vez daba un pellizco en la pierna de su hermano. Éste le gruñía por lo bajo y Harberry lanzaba una leve risa.


  El viejo había terminado por dormirse encogido y roncaba con fuerza.


  Por fin, al amanecer, despertaron. Estaban desencajados, entumecidos y les costaba trabajo enderezarse.


  Caryl propuso descender para dar un pequeño paseo y estirar las piernas. La muchacha aceptó encantada.


  Mientras paseaban, les prepararon un buen tazón de café con torta y, terminado el desayuno el mayoral dio orden de subir, pues iba a emprender la marcha.


  —¿Cuándo llegaremos a ese maldito poblado? —preguntó Mirabelle lanzando un suspiro.


  —Se calcula que al anochecer, señorita.


  —¿Todavía doce o catorce horas de tormento? Dios mío, si lo sé ni emprendo el viaje, ni le dejo a mi padre emprenderlo. Después de todo, nuestro ingeniero debe saber componérselas para solventar los asuntos de la mina.


  —Sea fuerte—invitó Caryl—ahora ya ha pasado lo peor y esta noche podrá usted dormir más blanda.


  —Sí. Por cierto que le he dado mucha incomodidad tomándole por cabezal.


  —Al contrario, señorita. Le juro que creí que lo que rozaba mi hombro eran las alas de un ángel.


  Ella rio divertida y luego, ambos se entregaron a una conversación en voz baja, olvidándose de cuanto les rodeaba.


  Mediado el día y sin apearse, tomaron una comida en frío que llevaban en unas bolsas y la diligencia siguió su monótono rodar, en tanto los viajeros ansiaban fieramente que aquel maldito viaje tocase a su fin. Y cuando a eso de las seis de la tarde se encontraban a tres o cuatro millas de Tombstone, de repente, a la salida de un recodo que formaba la senda al verse encajonada entre dos ribazos, surgió lo inesperado. Seis jinetes empuñando los colts de un modo amenazador, surgieron en la senda apuntando al mayoral y a los viajeros de la baca, al tiempo que una voz potente y ronca gritaba:


  —¡Alto la diligencia!... ¡Alto, y si alguien mueve una mano lo freímos a tiros!


  El mayoral, con una horrible maldición, tiró de las riendas y consiguió detener el vehículo a cuatro o cinco yardas del grupo, que en fila y sin dejar de apuntarles, parecía dispuesto a tirar.


  El jinete se adelantó. Era “El Tuerto”, quien sonoramente advirtió:


  —Si lo toman con calma, nada les sucederá. Sólo nos interesa una linda señorita que viaja en este vehículo. Los demás podrán seguir su camino tranquilamente, porque nada va con ellos.


  Mirabelle emitió un grito que la ruda mano de Caryl apagó al taparle la boca, al tiempo que decía en voz baja:


  —Cállese y déjese escurrir al fondo del coche. Nosotros arreglaremos un poco esto.


  Con una sola mirada se había puesto de acuerdo con su hermano y ambos habían desenfundado el arma, dispuestos a no consentir el rapto, pasase lo que pase.


  “El Tuerto” saltó del caballo y avanzando hacia la portezuela, metió parte del brazo con el revólver empuñado y dijo:


  —Ruego a la señorita que...


  No terminó la frase. Una mano como una tenaza había aferrado la suya tirando hacia abajo por si disparaba, al tiempo que vibraba una seca detonación y el bandido recibía en plena cabeza una onza de plomo.


  “El Tuerto”, sin tiempo para darse cuenta del tránsito, abrió la mano, dejó caer el revólver y a su vez se desplomó junto a la portezuela.


  Caryl y Harberry no dejaron reaccionar al resto de los bandidos, que no esperaban tal acto de osadía, y antes de que tuviesen tiempo de avanzar o disparar, los revólveres de ambos habían vuelto a ladrar trágicamente a través de ambos huecos del vehículo y dos de los bandidos, alcanzados mortalmente, caían de los caballos cuando se disponían a intervenir disparando.


  Los demás hicieron uso de las armas contra el vehículo, pero Caryl, rabioso, bramó:


  —¿Qué esperan los cobardes que ocupan el coche? Vamos por los que quedan.


  Hubo una reacción en algunos viajeros. La valentía de los dos hermanos les había contagiado y tirando de los revólveres, dispararon contra los tres bandidos que aún quedaban en pie.


  La batalla se decidió en dos minutos. Uno cayó muerto de un tiro en el pecho, otro herido en un muslo, se desplomó de la montura cayendo al suelo entre espasmos de dolor y sólo el tercero pudo emprender la huida cuando Caryl y su hermano, intrépidamente, abrían la portezuela y saltaban a tierra dispuestos a detenerle.


  No lo consiguieron y el bandido logró escapar a un galope endiablado.


  El asalto había fracasado rotundamente merced al valor y la decisión de los Duncan, los cuales, al ver cómo uno de los bandidos aún vivía y se retorcía en tierra, avanzaron hacia él con las armas empuñadas.


  Pero el herido había perdido el revólver y ya no podía intentar la defensa.


  Caryl, en medio de la expectación de todos los viajeros que habían saltado a tierra asombrados de aquel final que nadie esperaba, se adelantó hacia el herido y aplicándole el cañón del revólver a la cabeza, bramó:


  —Habla, sapo indecente... ¿Quién diablos os envió a realizar este trabajo y cómo sabíais que en esta diligencia viajaba la señorita Pell?


  El bandido, temiendo que Caryl le destrozase la cabeza de un tiro, clamó roncamente:


  —Nos envió Perry, “El Cobra”. Nos mandaba “El Tuerto”, que es ese que cayó junto a la diligencia. Teníamos orden de raptar a la señorita por la que el jefe pediría un buen rescate.


  —¿Y cómo ése reptil venenoso sabía que viajaba en este vehículo?


  —Porque... en “El Filón de Oro”, dos empleados de la mina hablaron de la llegada de la joven y uno de los nuestros se enteró y se lo dijo al jefe. Éste ordenó a “El Tuerto” que preparase el rapto y nos mandó a nosotros.


  —Muy bien; ¿con que hay un “Cobra” que anda a dos patas en Tombstone y siente predilección por las muchachas bonitas y con dinero? Tiene buen gusto el tipo, salvo que hay manjares que se suelen indigestar cuando menos lo piensa uno.


  “Dicen que ese magnífico tipo habita o hace vida de sibarita en “El Filón de Oro”. Bien, tomo nota, porque será cosa de verle la jeta en algún momento. Me molestan los sapos venenosos que no respetan a las mujeres y son capaces de ultrajarlas por embolsarse miserablemente un montón de dólares.


  “En cuanto a ti, que no eres ni mejor ni peor que ese “Cobra” y los que le ayudaron, lo mejor que podría hacer es meterte dos onzas de plomo en la cabeza, pero me repugna pisar escarabajos. Voy a dejarte aquí, librado a tus propia fuerzas y si te mueres, no se habrá perdido ningún santo del cielo.


  El herido, que se revolcaba a causa del dolor y no podía moverse por tener la pierna atravesada, gimió y suplicó que le trasladasen a algún sitio donde pudiese ser curado. Bramaba que no podía soportar el dolor. Pero Caryl, fríamente, repuso;


  —Bueno, ahora te dejaré un calmante para que te lo apliques si tanto te hace sufrir.


  Dio orden de que todo el mundo volviese a la diligencia porque la tarde declinaba rápidamente y no quería llegar de noche al poblado. Por otra parte, uno de los salteadores había conseguido escapar y temía que le diese tiempo a ir en busca de refuerzos que podían crearles una situación más peligrosa.


  Mirabelle, pálida como una muerta y sin casi ánimos para hablar, no se había atrevido a salir del coche, y a través de la ventanilla miraba con terror los cadáveres de los salteadores que habían caído en el ataque. Sobre todo “El Tuerto”, con la frente destrozada por el balazo de Caryl, le horrorizaba.


  Todos se apresuraron a ocupar sus puestos en medio de una profunda algarabía. Comentaban la bravura de los dos hermanos y habían pretendido retrasar la marcha felicitándole, pero él les había rechazado bruscamente porque no era amigo de tales excesos.


  Cuando entraba en la diligencia, la joven balbució:


  —Yo... no sé cómo agradecer...


  —Esto es una muestra para que se dé cuenta de la locura que cometió viniendo a este infierno. Y ahora, serénese que ya todo pasó.


  Desde la ventanilla, mostró el revólver que había arrebatado al herido y arrojándoselo cerca, gritó:


  —Toma, ahí tienes el calmante. Si no puedes aguantar, te lo aplicas a la cabeza.


  El herido, ciego de ira, estiró el brazo y aferró el arma disparando en balde contra el vehículo, cuando éste arrancaba. Luego, oyeron una última detonación.


  —Se lo aplicó—comentó Caryl—, es lo mejor que ha podido hacer.


  Y flemáticamente prendió fuego a un cigarrillo.


  Pell, un tanto repuesto de la emoción, se dirigió a los dos hermanos diciendo:


  —No encuentro palabras para expresar mi agradecimiento por lo que han hecho ustedes en favor de mi hija. Hubiese sido algo terrible para ella y para mí, que hubiese caído en manos de esos miserables, siquiera fuese durante el tiempo que durase concertar el rescate. Hay cosas que están por encima del dinero.


  —Cuando se tiene—comentó lacónico Harberry.


  —Y aun no teniéndolo—repuso Pell—. ¿De qué me hubiese valido tener dinero para pagar el rescate, si aunque me la hubiesen devuelto viva, lo hubiesen hecho después de ultrajarla? No, no es el dinero lo importante.


  —En efecto—afirmó Caryl—y me alegro de que lo reconozca usted así. Por nuestra parte, no podemos hablar de esa materia, porque no lo hicimos con miras a una recompensa sino porque nuestra dignidad de hombres honrados nos movía a cumplir ese deber. Muchas veces, si los hombres se juegan la vida estúpidamente por una nimiedad, ¿por qué no jugársela más dignamente defendiendo a una pobre mujer indefensa?


  —Comprendo sus sentimientos, señor Duncan, y quiero advertir que no he tratado de saldar la deuda tasándola en dinero. Sería indigno proceder así y yo soy un caballero.


  —Entonces, todo está liquidado, señor Pell.


  —Bien, pero aparte de eso, creo que no existirá inconveniente en que, olvidando lo sucedido, hablemos ustedes y yo de negocios.


  —Como de algo habrá que hablar para distraer el final del viaje, le escucharemos.


  —La cosa es sencilla, señor Duncan. Yo voy a Tombstone llamado por el ingeniero de “La Esperanza”. Wade me advierte, categóricamente, que tal y como están allí las cosas, él sólo es ingeniero y no quiere ocuparse de otra cosa que no sea dirigir la explotación de la mina. Respecto a la amenaza que existe de asaltos a oficinas, atracos a las conducciones del metal para trasladarlo a San Carlos y demás garantías del producto de la mina no quiere saber nada porque no es su misión, ni tiene tiempo para ello y pide que nos ocupemos de nombrar quien se encargue de esa delicada y peligrosa misión.


  “Y ustedes me han dado una idea. ¿Por qué en lugar de aceptar el empleo que les ofrece ese banquero, no aceptan quedarse en nuestra empresa con sueldo doble del que ese hombre les ofrece? Ustedes son dos valientes, ágiles y de una decisión tremenda. Podían ocuparse de organizar lo necesario para defender nuestros intereses y saldrían beneficiados en el pago.


  Caryl, displicente, repuso:


  —La oferta es tentadora, señor Pell, y la hubiésemos aceptado sin titubeos, de habernos sido hecha antes de que Levy nos escribiese ofreciéndonos trabajo en su Banco. Los hombres deben ser leales a sus compromisos por encima de sus egoísmos y no sería noble dejarle en la estacada, cuando hemos aceptado, y él, confiando en nuestra palabra, no ha hecho gestiones para suplirnos de habernos negado. Usted se dará cuenta de nuestros puntos de vista.


  —Les comprendo—repuso Pell con un suspiro hondo—. De todas formas, el ofrecimiento queda en pie, y si ustedes lo piensan mejor o surge algo que les haga cambiar de criterio, no duden en acudir a mí, o al señor Wade, a quien les presentaré. Él les aceptaría en mi nombre y arreglaría con ustedes las condiciones y la asignación de trabajo.


  —Muchas gracias. Si las cosas variasen, no habría inconveniente en tratar sobre el tema. Ahora es improcedente.


  Mirabelle les interrumpió exclamando excitada:


  —¡Papá!... ¡Papá!... El poblado... estamos llegando.


  En efecto, la tarde moría ya en una penumbra que se acentuaba por momentos y, en la lejanía, entre nubes de polvo, se distinguían puntos rojizos y amarillentos que brillaban en el telón grisáceo del mortecino día. Aun no alcanzaban su total fulgor porque no era noche cerrada; no obstante, se adivinaba que eran las luces prematuras del poblado.


  También los ocupantes de la baca lo habían descubierto y daban voces de júbilo. Para todos aquello significaba Eldorado de sus anhelos y saludaban su aparición con hurras. Muchos no se paraban a pensar que acaso lo que constituía la meta de sus ilusiones aventureras pudiese convertirse, por avatares del destino, en un reducido trozo de tierra, donde reposasen sus huesos...


  Pero nadie pensaba en la muerte sino en el oro y el oro estaba allí, ubérrimo, al alcance de sus febriles manos, esperando que lo arrancasen de las entrañas de la tierra.



   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  DEMASIADO TARDE


   


  La plaza donde se hallaba instalada la Casa de Postas era amplia, polvorienta, desigual, como todas las calzadas de aquel pueblo improvisado, en el que nadie se preocupaba de otra cosa que de ganar dinero.


  Había bastante gente en la plaza y en torno a la Casa de Postas se apelotonaban dos docenas de curiosos que, sin duda esperaban la llegada de la diligencia.


  Caryl, asomado a la portezuela, comentó:


  —No me gusta el recibimiento. Me temo que la presencia de la señorita Mirabelle, como cosa exótica, provoque admiraciones excesivamente galantes.


  Pell advirtió:


  —Supongo que Wade, que está avisado, nos esperará con su calesín y algún hombre que nos sirva de custodia. Sí, allí veo a Wade... Es aquel alto que está en primera fila.


  —De todas formas, dejen que salgan y se apeen todos los viajeros antes de que salga su hija. Si pasase inadvertida sería más conveniente.


  La diligencia viró sabiamente dirigida por el experto mayoral y fue a detenerse frente al porche de la Casa de Postas, donde se arremolinaban los curiosos.


  Caryl trató de ocultar la presencia de la muchacha poniéndose delante de ella, mientras su hermano y el padre de Mirabelle saltaban a tierra entre los primeros. Wade, un tipo alto, bien plantado, vestido con relativa elegancia, se adelantó al viejo saludando:


  —Bien venido, señor Pell. ¿Es cierto que viene su...?


  Pell, con un gesto, indicó:


  —¡Cállese!... Ya le contaré.


  Pero habían olvidado el intento de atraco y que los viajeros no sólo conocían la presencia de Mirabelle, sino que había sido el motivo básico del ataque y apenas saltaron a tierra, rodearon el vehículo para verla descender comentando a voces el suceso.


  Esto encendió la curiosidad y la gente se apretó más para ver salir a Mirabelle.


  Caryl, comprendiendo que era inútil todo intento de escamoteo, descendió y ofreciendo su mano a la muchacha, dijo:


  —Baje, por favor. Señor Pell, el calesín, ¿dónde está?


  Cuando la muchacha, azorada, descendió, un minero barbudo de larga y enmarañada cabellera, la miró con ojos encendidos y después de silbar de un modo expresivo, exclamó:


  —¡Diablo, vaya muñeca! Monada, dime a qué garito vas contratada para ir a hacerte el amor una noche de éstas.


  Quiso avanzar hacia ella, nadie sabía con qué intención, pero de súbito, una mano como una garra—la mano de Harberry—, le asió por detrás de la espesa y dura cabellera y tiró con fuerza. El minero se dobló hacia atrás en el momento en que la rodilla de Harberry, como un muñón de acero ferozmente aplicado, se le clavaba en los riñones, obligándole a emitir un feroz rugido de dolor. Luego, por efecto del terrible impacto en los riñones, terminó de doblarse y caer a tierra medio baldado.


  Harberry le soltó el pelo y afirmó fríamente:


  —Cuando se te arreglen los riñones ya te avisaremos para que vayas a verla.


  El minero intentó reaccionar buscando con trabajo el mango del colt en su cintura, pero Harberry no le dio tiempo, porque le aplastó la mano de un fiero pisotón imposibilitándole toda acción ofensiva.


  Entretanto, Wade, Pell y Caryl, habían rodeado a la joven acompañándola al viejo calesín, que estaba estacionado a no mucha distancia. Caryl, confiando en su hermano, le había dejado entendérselas con el osado minero, en tanto él protegía la llegada de Mirabelle al vehículo.


  La escena había sido presenciada por todos los curiosos, pero nadie había osado intervenir. Como un reguero de pólvora había corrido la voz de la hazaña de los dos hermanos durante el asalto y todos les miraban con excesivo respeto.


  La joven subió al vehículo seguida de su padre, en tanto el ingeniero lo hacía en el pescante, y cuando el coche iba a arrancar, ella ofreció su mano al bravo aventurero diciendo emocionada:


  —Mil gracias por todo y... prométame que vendrán a hacernos una visita a la mina.


  —Bien, prometido, pero lárguense ya, o las cosas se complicarán aún más.


  El calesín arrancó y Caryl volvió rápido a unirse a su hermano.


  —¿Listó? —le preguntó.


  —Sí, si alguien no dispone otra cosa.


  Pero nadie sentía deseos de detenerlos ni cerrarles el paso. El aplastado minero se revolcaba en tierra clamando como un becerro, porque el dolor que sentía en el lugar golpeado era alucinante.


  Y los dos hermanos se apresuraron a cruzar la plaza perdiéndose por un callejón fronterizo.


  Ya lejos de la Casa de Postas, Harberry preguntó:


  —¿Qué hacemos, hermanito? Estamos metidos en un laberinto que desconocemos y la noche empieza. ¿Buscamos posada?


  —Pues... no sé. ¿No sería mejor que antes tratásemos de ponernos en comunicación con Levy? Acaso él nos tenga buscado hospedaje, si lo hay en este maldito infierno, o nos indique dónde nos robarán con menos ensañamiento.


  —Quizá tengas razón. El Banco está al final de la calle principal. Busquémosle y veamos si aún llegamos a tiempo de verle.


  Como habían entrado por la arteria principal, aunque luego derivasen para llegar a la plaza, no les costó trabajo orientarse y pronto salieron de ella.


  En una esquina, un tipo de aspecto de minero, aunque no con aire de matón, fumaba flemáticamente y Caryl decidió ganar tiempo preguntándole:


  —¿Me haría el favor de decirme si está cerca el “Texas Bank”?


  El minero le miró un momento y repuso:


  —No me digan que tenían allí depositado su oro.


  —No, ni allí ni en ninguna parte. ¿Por qué?


  —Entonces, no hay sorpresa desagradable para ustedes si les digo que el “Texas Bank” fue asaltado hace poco más de una hora y los salteadores se han llevado un excelente botín no sin antes matar al dueño.


  —¿Eh, cómo? ¿Que han matado a Levy?


  —Así parece. La cuadrilla de un tal Jack “El Tranquilo”, que ha caído hace poco aquí como si no hubiese ya bastante langosta en Tombstone, asaltó el Banco y como el dueño no se dejó expoliar sin defensa, le acribillaron a tiros y además se llevaron el oro. Un gesto estúpido porque nada adelantaba con sacrificar su vida.


  “Si quieren comprobarlo, no tienen más que darse un paseo y acercarse allí. Todavía estaba el cadáver a la vista de la gente cuando pasé yo hace media hora.”


  —Gracias—dijo Caryl rechinando los dientes—. ¿Hacia dónde cae el Banco?


  —Hacia aquella parte. No necesita más indicación, porque ya verá la gente reunida frente al Banco.


  Dándole las gracias, los dos hermanos apresuraron el paso y avanzaron en busca del lugar de la tragedia. Pronto descubrieron el remolino de curiosos que contemplaba el mísero barracón.


  A través de la puerta abierta, se veía el despacho, y en un sillón, con el cuerpo inclinado sobre el tablero de la mesa, el cuerpo de Levy derrumbado y cubiertos de sangre cabeza y pecho.


  A la derecha, se veía una estancia partida por una especie de tabique con cristalera y una ventanilla. Los cristales estaban rotos y todo en desorden.


  Nadie se atrevía a entrar. Se limitaban a comentar cómo en plena tarde más de doce hombres habían acotado el trozo de calzada y tres o cuatro habían irrumpido en el pequeño despacho, provocando el asalto. Levy había intentado defenderse disparando sobre un atracador, que resultó herido, pero le habían baleado con saña, y luego habían recogido los saquetes de oro, desapareciendo tranquilamente, sin que nadie se atreviese a cortarles la retirada.


  Harberry comentó indignado:


  —No me explico cómo hay quien tiene la poca cabeza de establecer negocios en sitios como éste, donde la autoridad brilla por su ausencia y nadie tiene garantizado ni el aire que respira.


  —El egoísmo de los negocios ciega a mucha gente—repuso su hermano.


  —Bien, ¿qué hacemos?


  —No sé, estoy desquiciado. ¿Qué harán con el cadáver de este infeliz? —preguntó al curioso más inmediato.


  —Pues... cuando alguno crea que estorba por el olor o se sienta piadoso, quizá se lo lleven al cementerio o le dejen en algún estercolero.


  —¿Es que no hay nadie que se dedique a esa piadosa misión?


  —¿Piedad aquí? Si alguno que cae tiene familia y se gasta el dinero, hay un funerario próximo que se hace cargo del cadáver y lo traslada al cementerio.


  —¿Dónde está ese funerario?


  —Allá abajo, a la izquierda. Pero no crean que trabaja por amor al arte. Les cobrará por poco treinta dólares.


  —Gracias. Vamos, hermano.


  Harberry echó a andar tras él, pero advirtió:


  —¿Te has dado cuenta? Treinta dólares y apenas si contamos con cuarenta para alquilar un palacio y media docena de criados.


  —Es igual. Los gastaremos y Dios dirá. Levy nos había ofrecido trabajo, aunque el trabajo tuviese como premio un hueco a su lado en el cementerio, y hay que ser agradecidos. Haremos que lo entierren y después... ya veremos.


  Arreglaron con el funerario la cuestión del sepelio de Levy. Se haría cargo del cadáver y a la mañana siguiente en una carreta de su propiedad le trasladarían al cementerio.


  —Bien, nosotros vendremos, si podemos, sobre las nueve, para acompañarle. Aquí tiene el dinero.


  Cuando salieron a la calzada, la noche había cerrado por completo.


  Se habían quedado con diez dólares y Harberry indicó:


  —¿Qué podemos hacer, Caryl? Ni dinero, ni posada, ni empleo, ni nada con qué dar satisfacción al estómago. El panorama no puede ser más agradable.


  —Bueno, Harberry, mientras hay vida hay esperanza.


  —¿De qué, de perderla?


  —De solucionar las cosas. Hace unas horas, nos ofrecían dos empleos estupendos, que rechazamos, ¿por qué no aceptarlos ahora que nada nos lo impide?


  —Bueno, sí. Será que el destino se inclina por las rubias.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que por lo visto, está escrito que no te despegues mucho de esa muchacha. Un buen partido, Caryl. Puedes llegar a ser gerente de una empresa minera y espero que me reserves la plaza de secretario o algo parecido.


  —¡Vete al infierno! ¿Crees que me hago ilusiones? La chica me gusta... bueno, es una de las muchas que me han gustado en la vida ¡pero a ella le sobra lo que a mí me falta!


  —Y a ellos les falta mucho de lo que a ti te sobra. Si termináis por hacer un cómputo de valores, la diferencia estará a tu favor.


  —Bueno, déjate de divagar. Necesitamos encontrar la mina y presentarnos. Cuando menos, nos darán de cenar y arreglaremos ese asunto si es que el señor Pell sigue dispuesto a mantener su ofrecimiento.


  —Claro que estará dispuesto. ¿O es que va a encontrar dos tipos como nosotros detrás de la puerta?


  —Bueno, no perdamos tiempo. ¿Dónde estará la mina?


  —Preguntando se va a Roma. Alguien nos orientará.


  Y preguntaron a un tipo con aspecto de minero, que se dirigía a uno de los garitos que infestaban la calle.


  —”La Esperanza” está a unas dos millas y media hacia el Norte—les dijo—. Un buen paseo si piensan hacerlo a pie.


  —La noche está muy buena y el médico nos ha recomendado que demos paseos después de cenar para hacer la digestión—repuso Caryl.


  —En ese caso, salgan por la parte Norte y sigan adelante. Cuando lleguen al campo minero, pregunten que alguien les orientará.


  —Gracias.


  Y emprendieron filosóficamente el camino.


  —Es la primera vez que intento hacer la digestión antes de las comidas—comentó humorístico Harberry.


  —Porque hasta ahora no sabías lo sano que resulta eso. Eliminarás grasas y te encontrarás más ágil.


  —Y con un apetito, cuando llegue, que tendrán que servirme un menú de cuarzo sin desnatar a ver si calmo el hambre.


  Por suerte para ambos, aquella noche lucía una bonita luna y esto les facilitó el camino.


  Con algún trabajo consiguieron dar con el barracón de las oficinas. A través de las ventanas se filtraba la luz rojiza de algunas lámparas encendidas.


  Un empleado, que vigilaba, les cortó el paso.


  —¿A dónde van?


  —Queremos ver al señor Pell.


  —¿No pueden dejarlo para mañana?


  —No y a él le molestaría mucho si alguien demorase esta visita. Dígale que están aquí los hermanos Duncan y se convencerá.


  El empleado, dudoso, les dejó fuera y pasó al interior. Poco después, eran Pell y su hija los que salían al encuentro de los dos aventureros.


  —¿Cómo ustedes por aquí a estas horas? —preguntó ella.


  —Caprichos de la suerte, señorita Mirabelle. El destino lo ha dispuesto así y así hay que aceptarlo.


  —Bien, pasen. ¿Han cenado?


  —Ni esperanzas, señorita. Los cuarenta dólares que poseíamos para hacerlo, se los ha quedado un funerario.


  —¿Eh?


  —Sí. Hemos llegado a tiempo de ver el cadáver de nuestro amigo, el dueño del “Texas Bank”. Asaltaron el Banco y le clavaron a tiros. Como nadie se hacía cargo del cadáver, decidimos emplear nuestros ahorros en procurarle una sepultura cuando menos, y... esto es lo que nos trae aquí.


  —Entonces... ¿se quedaron sin empleo?


  —Sí, porque ir a trabajar a su lado en la fosa, no es muy atrayente.


  Les pasaren al despacho del ingeniero convertido en comedor. La mesa estaba puesta y los tres se habían levantado a medio cenar.


  Wade, sonriendo, invitó:


  —Siéntense, por favor, y ahora les traerán algo que distraiga su hambre. Permitan antes que les felicite por sus hazañas, pues acaban de contarme su intervención en el asalto a la diligencia.


  —Gracias, pero no tuvo importancia. La ventaja estuvo de nuestra parte.


  —No me gustan esas ventajas tan peligrosas.


  Mirabelle había distribuido los puestos, asignando a Caryl uno a su lado. Harberry se sentaría entre Pell y el ingeniero.


  Acosados a preguntas, contaron lo poco que sabían del asalto y Wade comentó:


  —La situación es pésima, señor Duncan. Hasta ahora, habían actuado elementos aislados; más tarde, apareció la cuadrilla de “El Cobra”, que era y es muy peligrosa, pero de repente, apareció otra que dirige un tal Jack “El Tranquilo” y la cosa se ha puesto peor, si además se tiene en cuenta que ambos no están dispuestos a dejarse pisar el terreno y ya se han enfrentado una vez, sufriendo bajas por ambas partes. Si tan siquiera se exterminasen entre sí, con eso ganaríamos todos, pero me temo que eso no suceda y que aquí no pueda vivir tranquilo todo el que tenga un dólar en el bolsillo.


  “Una vez han fracasado al intentar asaltarnos, pero nadie puede asegurar que no lo intenten de nueve. Por eso no me siento tranquilo y pedí al señor Pell que se tomen las medidas pertinentes para proteger los intereses de la compañía. Yo soy ingeniero y bastante tengo con ocuparme del trabajo y de la disciplina en la mina.


  “Hay que tener en cuenta, que además de que semanalmente hay que preocuparse del dinero que llega para el pago de jornales, periódicamente hay que enviar el cuarzo a San Carlos, para su manipulación, y con él el oro en pepitas extraído. Todo esto vale mucho y no cuento con gente para protegerlo, ni quien organice y cuide el asunto. Me habló de ustedes como elementos ideales para el caso y sentí que no hubiesen aceptado librándome de esa responsabilidad que no puedo aceptar. Si las cosas han cambiado y ahora ustedes pueden ocuparse de ello, encantado.”


  —Lo intentaremos—dijo Caryl que no pudo evitar tener la boca llena a causa del hambre que sentía—, pero tengo mis métodos y mi criterio para solucionar esta.


  —¿Puede saberse cuáles son, si no es un secreto?


  —No, no lo es. ¿No dice usted que hay dos cuadrillas poderosas que son las que cometen los latrocinios? Pues yo juzgo más práctico en lugar de esperar a que ataquen para defenderse, atacarles para acabar con ellos. Si desaparecen, el peligro de esos ataques se habrá evitado.


  —La idea es lógica, solo que... la encuentro irrealizable. Cuente que entre ambas cuadrillas, pueden sumar tres docenas de enemigos de lo más peligroso. ¿Cómo se puede atacarles con tal fuerza?


  —En una guerra, se ataca a un regimiento y a un cuerpo de ejército y se les vence. ¿Por qué a éstos no?


  —Porque no veo dónde hay otras tres docenas de hombres que, además de ser valientes y querer demostrarlo, sean honrados y de confianza.


  —Bueno, aún es prematuro hablar de eso. Necesitamos antes orientarnos, conocer a esos tipos, saber sus madrigueras y todo lo que hace falta para plantear una batalla. Cuando estemos impuestos, hablaremos de eso.


  —¿Tardarán ustedes mucho en saber todo eso? —preguntó Pell—. Lo digo porque no puedo estar aquí mucho tiempo y no quisiera marchar sin conocer todos los detalles y saber qué puedo aportar al plan.


  —Procuraremos ser lo más rápidos posible. Espero que el señor Wade nos dé todos los detalles que pueda y esto nos adelantará mucho camino.


  Wade no se hizo rogar y dio cuenta a los dos hermanos de todo lo que sabía respecto a Perry y Jack. Caryl comentó:


  —Por lo que me explica, los dos se odian a muerte.


  —Lo han demostrado enfrentándose a tiros. Son tan egoístas que todo lo quieren para ellos.


  —Muy bien: eso puede simplificar la labor, porque si encontramos la manera de enzarzarlos el uno contra el otro, pueden medio aniquilarse entre sí y lo que quede, costaría menos trabajo acabar con ello.


  —No sería mala idea, pero ¿cómo?


  —No pregunte tanto antes de hacer la digestión, porque no sabría contestarle; Acabamos de llegar y estamos casi a oscuras.


  “Por hoy hubo bastantes emociones y jaleo. Nos proporcionará unos petates donde dormir y mañana a la luz del día veremos más claro que esta noche, a pesar de que luce una bonita luna.


  Y con esto dio por terminada la discusión.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA NOCHE DE AQUELARRE


   


  Ambos hermanos durmieron en unos petates en un rincón del barracón y muy temprano ya estaban en pie dispuestos a dar señales de actividad.


  Mientras Mirabelle y su padre aun dormían, el ingeniero les enseñó la mina, ya bastante extensa y les mostró a simple vista todo el campo minero que se dilataba a lo lejos.


  Grandes montones de cuarzo esperaban apartados, el momento de ser cargados con destino a San Carlos. El oro puro, extraído en pepitas, se guardaba en un lugar menos a la vista.


  —¿Cuándo piensan organizar una expedición de acarreo?


  —Pues, pronto. Ya hay material más que suficiente para una docena de grandes carretas.


  —¿Cómo lo envían?


  —En reata y aprovechamos el ofrecimiento de algunos mineros que se encargan de custodiarlo. Por regla general, no son muchos, porque siempre hay riesgo de tener que enfrentarse con una partida de esos rufianes.


  “Cuando llegue el momento, ya le impondré sobre la manera de realizar y preparar la exportación del mineral y conocerá a los que estén dispuestos a custodiarla.


  —Bien—dijo Caryl—. De momento me interesan más los bandidos que el acarreo. Si hubiese manera de acabar con ellos, lo demás carecería de riesgo e importancia.


  —Sí, pero sospecho que es mucho pedir.


  —De todas formas, algo se puede intentar. Si hemos de correr riesgos, tanto da que sea aquí que en la ruta.


  —Eso allá ustedes. Yo tengo bastante con ocuparme de mi misión y celebraré que consigan lo que se proponen.


  Más tarde, se reunieron con Pell y su hija, que ya habían desayunado. Caryl se unió a la joven, en tanto su hermano pacientemente dedicaba su atención a Pell.


  —Mucho han madrugado ustedes—comentó ella.


  —Teníamos que ambientarnos para nuestro futuro trabajo.


  —¿De verdad que se proponen ustedes pechar con esa misión tan peligrosa?


  —Si no nos ofrecen el cargo de consejeros de la Sociedad, algo tendremos que hacer.


  —Claro, es natural. Llegar a Consejero es difícil, no porque no sirvieran ustedes, sino por otras muchas causas.


  —No hay más que una: dinero. Si lo tuviésemos y fuésemos accionistas, la cosa sería fácil.


  —Es una pena, pero el mundo lo hicieron bastante desigual.


  —Usted no tiene por qué preocuparse de esa desigualdad.


  —Cierto, pero me da lástima que otros sí tengan que preocuparse.


  —Si es por nosotros, no merece la pena. Estamos contentos de la vida con dinero y sin él. El dinero no lo es todo.


  —Pero ayuda a que lo sea.


  —¿Sirve acaso para comprar los sentimientos, como el amor, la amistad, la gratitud y demás elementos básicos al margen del dinero?


  —Claro que no y, sin embargo, la sociedad vive de prejuicios en ese sentido.


  —Claro, tanto tienes tanto vales. Media humanidad debía andar con una albarda a la espalda porque no merece otra cosa.


  Pell se acercó a ellos, cortando el diálogo:


  —Señor Duncan—dijo Pell—, le preguntaba a su hermano si tiene algo pensado respecto a su futura actuación.


  —Aún es demasiado pronto.


  —Lo decía, porque hablé esta mañana con Wade aparte de que me agradaría marchar sabiendo lo que puedo comunicar al Consejo, me gustaría aprovechar la próxima conducción de cuarzo y oro, para viajar con ella. Yendo custodiada, el viaje lo haríamos con más garantías y evitaríamos algún nuevo intento como el remontado.


  —No sé qué decirle. Es posible que así fuese y es posible que todo lo contrario. Una conducción de este tipo siempre es muy golosa para los rufianes y podrían intentar asaltarla.


  —Seguro que con menos posibilidades que cuando atacaron la diligencia.


  —Pero con más gente para intentarlo. De todas formas, empezaremos a estudiar el asunto y ya le daremos nuestra opinión.


  “De momento, acaricio un plan y esta noche empezaremos a poner los cimientos. Quiero dar una vuelta por el poblado y ambientarme sobre las actividades de esos tipos. Quizá empiece por donde menos ellos lo esperen y siempre será una ventaja.


  Y como Caryl no quisiera dar más detalles, tuvieron que resignarse a esperar.


  El día transcurrió monótono; los dos hermanos tuvieron unos ratos de charla con la joven y su padre y por la noche, luego de cenar, decidieron bajar al poblado.


  Ambos poseían un doble juego de revólveres y cuidaron de repasarlos para tenerles listos en caso de necesidad. La caminata era larga, por lo cual, cuando llegaron al poblado éste era un hormiguero humano y los locales de vicio se encontraban completamente atestados, sobre todo sus salas de juego, que resultaban insuficientes para acoger a tanto pernicioso jugador.


  Los dos hermanes buscaron “El Filón de Oro”. Querían conocerle y echar un vistazo a sus elementos para más tarde repetir la visita en “El Colt del 45”, feudo del otro peligroso jefe de cuadrilla.


  El local se encontraba concurridísimo. Ante la barra, se agolpaban tipos de todas las calañas, insaciables a la hora de consumir alcohol y por las mesas, había repartidos grupos que, o apuraban con fruición sendos vasos de whisky, o jugaban al póker y a los dados, ante la imposibilidad de encontrar un hueco hábil ante las mesas de la sala de juego.


  Consiguieron un sitio en un extremo del mostrador y pidieron ron. Luego, apoyados en la barra, se dedicaron a estudiar el local.


  La sala de juego la localizaron rápidamente por el ruido inconfundible que salía de la sala, pero lo que atraía sus miradas era el reservado donde Perry tenía su feudo. Habían visto salir y entrar a algunas tipos de pésima catadura y no tardaron en comprender que aquella era la madriguera del salteador.


  —Vamos a intentar con discreción echar un vistazo a ese antro—susurró Caryl al oído de su hermano—, luego, miraremos por detrás a ver si presenta algún punto vulnerable. Sería muy pintoresco que se viesen un día atacados y encerrados en su propia ratonera.


  Se separaron de la barra y con displicencia, avanzaron hacia el lado contrario, a cuyo fondo se abría la entrada al reservado.


  En aquel momento, la puerta se abrió para dejar salir a dos de sus ocupantes. Uno de ellos, al mirar hacia adelante y descubrir a los dos hermanos, abrió la boca con estupor; después, la cerró con rabia y, llevando la mano al costado, impetuoso, clamó:


  —¡Perry... a mí!... ¡Aquí, los de la diligencia!


  Se trataba del único superviviente del asalto a la diligencia, el cual acababa de reconocer en los Duncan, a los que habían hecho fracasar el golpe tumbando al resto de sus compañeros.


  La acción del bandido fue tan rápida, que Caryl, contra el que había intentado disparar el bandido, vio obligado a iniciar un salto de pantera para evitar ser blanco de la puntería del forajido, quien disparó sin lograr alcanzarle, gracias al formidable salto del bravo aventurero.


  Pero de súbito, una banqueta lanzada como una granada por Harberry, dio de lleno en el rostro del bandido, tumbándole con la cara aplastada. El agredido cayó sobre su compañero, cuando éste intentaba disparar sobre Caryl y la bala se clavó en el techo.


  Pero ya la voz de alarma había sido dada y del interior del reservado salía un tropel de pistoleros con las armas empuñadas, dispuestos a intervenir en la pelea y no dejar escapar a los causantes de su humillante fracaso.


  Pero los Duncan eran duros de pelar. Apenas se habían cruzado los primeros disparos y conscientes del terrible peligro que les amenazaba, se disponían no sólo a vender caras sus vidas, sino a saldarlas si existía la más leve posibilidad de hacerlo.


  Y mientras se producía la confusión y unos emprendían la huida hacia la salida para no verse metidos en el foco de una guerra que no habían provocado y otros buscaban refugio en los rincones, amparándose en las meses, Caryl y Harberry, tumbando dos mesas próximas, las tomaban como parapeto, abriendo fuego por detrás de los tableros, cuando el grupo de rufianes surgía buscándoles con rencor.


  Harberry se emboscaba cerca del mostrador, pero temeroso de que alguien a su espalda le atacase a traición, volvió un momento la cabeza, en el instante en que el encargado del bar, empuñando un Colt, se inclinaba sobre la barra para disparar sobre él desde la parte trasera.


  Por un momento, pareció que la vida de Harberry no valdría ya un centavo, pero el bravo aventurero, más veloz que el encargado, disparó sobre él una fracción de segundo antes. El disparo del rufián se perdió junto a la mesa, mientras su frente, agujereada por un certero proyectil, se abría en un caño de sangre que manchaba la barra.


  Harberry ya no se preocupó de él; no merecía la pena y, raudo, cambió la puntería para concentrarla sobre el grupo de pistoleros que afluían del reservado, disparando contra la mesa que servía de escudo a su hermano.


  Harberry calculó el enorme peligro y sin vacilar apeló a algo que aun podía aumentarlo. La lámpara de petróleo pendiente del techó, muy próxima a la puerta del reservado, atrajo su atención y con una sonrisa humorística en los labios, apuntó contra ella gritando:


  —¡Atención, Caryl, que las calderas del Infierno se van a abrir!


  Disparó certero. La lámpara estalló, el petróleo cayó vertical en llamaradas y uno de los pistolero, alcanzado por el líquido en llamas, saltó hacia atrás emitiendo un rugido espantoso, al verse envuelto en aquel brasero.


  Los demás retrocedieron aterrados y Harberry aprovechó el momento para retroceder con la mesa siempre de escudo, llamando a su hermano para que le imitase.


  Los dos retrocedían entre una confusión de cuerpos y piernas que buscaban la salida, temiendo que el barracón ardiese por sus cuatro costados y sirviese de pasto a las llamas, mientras los bandidos desde la parte interior, disparaban furiosos y algunos clientes que nada tenían que ver en la pelea, eran alcanzados por los proyectiles, aumentando el infernal mare mágnum. Los dos hermanos retrocedían sin cuidarse de los caídos y sus revólveres disparaban con método, sin prisa, procurando aprovechar el plomo que no podían derrochar tontamente, sobre todo por la pérdida de tiempo que suponía tener que recargar las armas.


  En medio de aquella terrible confusión, habían logrado situarse próximos a la puerta. Fue entonces cuando Harberry, gritó:


  —¡Atención, Caryl!


  Un nuevo disparo alcanzó otra de las lámparas que, al estallar, formó una cortina de llamas entre ellos y los secuaces de Perry, que volvían a avanzar impetuosos. Esto les detuvo un momento, espacio breve de tiempo que los dos hermanos aprovecharon para ganar la puerta, dejar las mesas atravesadas en el vano obstaculizando la salida y poder echar a correr como alma que lleva el Diablo, tratando de poner distancia entre ellos y sus seguros perseguidores.


  Una calleja se abría a veinte yardas y cuando los pistoleros de Perry quisieron dejar franca la puerta salir a la calzada, ya ellos habían doblado la espina y galopaban como corzos.


  Veloces, buscaban las callejas más próximas para meterse por ellas, evitando que alguno les alcanzase antes de ponerse a cubierto y jadeando por la agotadora carrera, iban tejiendo un laberinto de vuelas, que no era fácil poder rastrear, a pesar de que a veces, sentían a su espalda los gritos de rabia y desesperación que lanzaban sus perseguidores.


  Los dos hermanos se habían perdido en el sinuoso poblano, sin saber dónde estaban ni cómo salir de allí, pero seguían galopando, único modo de no dar tiempo a que consiguieran alcanzarlos, ya que se habrían repartido por todos los huecos intentando cortarles el paso en algún momento.


  Doblaban una calleja para escurrirse por otra transversal, cuando en la misma esquina, Caryl chocó violentamente con un tipo, que revólver en mano pretendía hacer lo mismo pero en sentido contrario, del choque, el intruso cayó a tierra disparando de podo impreciso.


  Caryl, sin vacilar, le aplicó un tiro cuando pretendía levantarse y le dejó en tierra para retroceder con su hermano y buscar otra salida.


  Al hacerlo, un grupo que avanzaba en sentido contrario les cerró el paso. Lo componían tres pistoleros y dispararon sorprendidos al enfrentarse con los audaces aventureros.


  Harberry sintió el escozor del roce de una bala en el brazo, pero los dos dispararon raudos y dos gritos de agonía fueron el eco a las detonaciones.


  Luego, derivando en sentido contrario, volvieron sobre sus pasos en busca de callejas menos peligrosas si era que las había.


  No llevaban la cuenta de los caídos, pero calculando por un término medio, suponían que con el encargado del bar, habían tumbado a siete. El balance no era despreciable mientras les dejasen contarlo.


  Por fin en su loca carrera enfilaron una calle pina, que les condujo a terreno despejado. La calle moría en las afueras del poblado y esto podía ser su salvación o su perdición, según lo próximos que estuviesen los demás pistoleros y el número de ellos.


  Pero al parecer, sus perseguidores se habían despistado porque sólo captaban un rumor muy lejano indicador de que no les iban a dar alcance.


  La noche sólo estaba estrellada y aunque el fulgor era muy vivó, la oscuridad era bastante entorpecedora para distinguir nada a regular distancia


  Caryl, llevándose las manos al pecho para contener los impetuosos latidos de su corazón, agitadísimo por la enorme carrera, jadeó roncamente:


  —En mi vida pensé que se podía correr a tanta velocidad. Hemos podido ganar al mejor caballo la carrera de las dos millas.


  —Sí y hemos podido ganar un ramo de flores para nuestra tumba. Yo confieso que nunca vi la cara de la muerte más cerca.


  —Lo cual demuestra, que nadie muere hasta que le llega su hora de verdad.


  “Y como no resulta oportuno que nos demuestren que nuestra hora ha llegado, vamos lo más aprisa que podamos. Ignoran dónde tenemos el refugio y es posible que nos estén buscando por el poblado.


  “La senda es esa, pero no la seguiremos por si acaso. A campo traviesa se puede seguir igual.


  Y echaron a andar tan aprisa como su cansancio lo permitía.


  Pero Harberry tenía aún ganas de hablar y preguntó:


  —¿Cuántos sapos de la cuadrilla de “El Cobra” crees que hemos enviado al Infierno desde que atacaron la diligencia?


  —Pues no estoy seguro, pero calculo que una docena, gusano más o menos.


  —Lo cual indica que se ha quedado en cuadro. Opino que con otra visita al cubil...


  Caryl le interrumpió diciendo:


  —Vuelve la cabeza y mira atrás. Creo que la visita ya no podrá hacerse.


  Harberry volvió la cabeza y se detuvo. A regular distancia, un resplandor que aumentaba por momentos marcaba un vano rojizo en la masa sombría del pueblo. Debía ser el incendio provocado al hacer estallar las dos lámparas del garito.


  El hecho de que el barracón estuviese construido solamente de madera, había facilitado la destrucción del local por el incendio y si éste quedaba reducido sólo a “El Filón de Oro”, podían darse por contentos.


  —La noche va a resultar completa—comentó Harberry—. Creo que si el incendio se corriese de punta punta de la calle, la humanidad no se iba a poner de luto. No he visto nunca más locales de vicio y más gente viciosa reunidos.


  —Lo malo es que nos van a declarar huéspedes indeseables y que otra visita al poblado no la reciban con una banda de música precisamente.


  —Creo que no y lo lamento, porque si ya no nos van a ser fácil volver, nuestro plan resultará impracticable. Me hubiese gustado acabar con la cuadrilla de “El Cobra”, para tener las manos libres y poder atacar a la de Jack. La limpieza sería más beneficiosa que el agua al campo en tiempo de sequía.


  —Bueno, no podemos prejuzgar el futuro. Creo que por hoy hemos hecho bastante.


  Y tenían razón, porque al revuelo que provocaran con su espectacular y desigual lucha con los secuaces de Perry, habían provocado una nueva alarma al incendiar el garito,


  Si en el primer momento la persecución distrajo a todos, cuando las llamas empezaron a devorar el barracón amenazando con tomar incremento y propagarse a los locales inmediatos, con la casi seguridad de asolar todo aquel lado de la calzada y quién sabía si mucho más, el pánico se produjo de nuevo, pero esta vez colectivo y unos y otros, sobre todo los dueños de los locales amenazados, se aprestaron a la ingente tarea de dominar el incendio, dejándole localizado en el lugar de su iniciación.


  Por todas partes surgían baldes que eran llenados no se sabía dónde y vertidos sobre el brasero, luchando a brazo partido con él, mientras los pocos hombres que le quedaban a Perry, que se había salvado de caer con sus hombres, recorrían el poblado emitiendo rugidos de rabia y desesperación, por su impotencia ante aquel par de osados desconocidos, los cuales, con sus propias y escasas fuerzas, habían provocado aquella catástrofe, dejando en cuadro la cuadrilla del poderoso bandido.


  Éste, como atontado, no sabía qué decisión tomar. Había visto caer a muchos de sus hombres, sin poder abatir a los que les tumbaran y cuando alguno de los que recorrían el poblado regresaba buscándole para darle cuenta de su fracaso, sabía de nuevas bajas, pues en la persecución había perdido otros tres.


  ¿Cuántos le quedarían en aquel momento? Calculaba que una media docena y este recuento mental le hizo estremecerse de miedo, él, que no lo había tenido nunca.


  El miedo era justificado; su poder se había eclipsado, carecía de fuerza para seguir sus expolios y sobre todo para imponer respeto a su rival. ¿Qué pensaría ahora Jack? ¿Cuáles serían sus proyectos al saberle derrotado y a su merced? ¿No trataría de arrojar sobre él y los pocos hombres que le quedaban, el peso de su cuadrilla y vengar con facilidad la jugada que le hizo, denunciando su proyectado ataque a la mina?


  Jack había adivinado la verdad, e incluso quién le había dado el soplo, por eso habían seguido a Oscar. Ahora los triunfos estaban en sus manos y podía jugarlos con tanta ventaja que le daba miedo ponderarlo.


  No le quedaba más recurso que desaparecer temporalmente de allí, hasta conseguir rehacer la cuadrilla y volver, agenciándose otro cubil como el perdido. Era deprimente pero la única solución que le quedaba.


  Y pensaba en esto, al otro lado de la calzada contemplando estúpidamente los esfuerzos de los que luchaban contra el incendio, cuando de repente, se vio rodeado por un grupo de hombres, que le metió en un círculo imposible de romper, al tiempo que la alta y flexible silueta de Jack se apareció a sus dilatados ojos, sonriendo de una manera siniestra.


  —Bien, Perry, el Diablo te ha pagado en buena moneda tu traición y has fracasado. Creo que ha llegado el momento de...


  Perry no le dejó terminar. Había adivinado lo que quería decirle y en su furor, aun sabiendo que no saldría vivo de aquel cerco de hombres que le habían acorralado estúpidamente, llevó veloz la mano al costado tirando del revólver.


  Pero Jack no había ido en su busca para darle facilidades. Sabía cuál iba a ser el final, pues lo estaba buscando desde que tuvo noticias de la catástrofe que asolaba a su rival y llevaba el revólver oculto entre la mano y la bocamanga de la chaqueta, dispuesto a ser el primero que disparara apenas viese que su rival iniciaba un gesto de defensa.


  Y su revólver tronó rápido por tres veces, cuando el de Perry en un intento desesperado salía de la funda.


  El bandido emitió un grito feroz y soltó el arma para llevarse las manos al pecho y caer de bruces de modo fulminante.


  Dos hombres de su cuadrilla que estaban próximos, acudieron al captar los disparos, pero antes de que se diesen cuenta de lo que sucedía, una lluvia de balas les hizo morder el polvo a la luz del incendio.


  La cuadrilla de Perry “El Cobra” había quedado liquidada aquella noche, pues apenas si dos o tres elementos dispersos por el poblado, se habían salvado. A partir de aquel momento, sería dueño y señor de Tombstone Jack “El Tranquilo”, si no surgía alguien más osado y con más fuerza que también acabase con él.


  Pero esto lo consideraba tan difícil, que ni se le pasó por la imaginación que pudiese suceder.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  BALAS, MUERTE Y AMOR


   


  Hasta el día siguiente no supieron los hermanos Duncan la terrible expansión explosiva de su hazaña en el poblado. Sabían que habían causado bastantes bajas a la cuadrilla de Perry y que habían incendiado su cubil, pero lo que ignoraban, era que de rechazo su acción había servido para acabar totalmente con la banda, porque Jack se había encargado de aprovechar la cosecha para recoger su fruto eliminando a su rival.


  La noticia la llevaron al campo minero algunos de los testigos presenciales de la tragedia y Wade tuvo noticias de ello trasladándoselas a Pell y a su hija.


  Ambos quedaron asombrados del hecho. No les cabía en la cabeza que dos hombres solos hubiesen podido realizar tal hazaña, y, además, regresar ilesos de la batalla.


  Cuando más tarde los dos fueron informados, Caryl comentó:


  —La verdad es que hemos tenido demasiada suerte. Yo sí creí que habíamos dado un buen zarpazo a ese rufián, pero no creí que la herida fuese tan profunda.


  “Pero que me emplumen si lo siento. Con suerte o sin ella el caso es que una cuadrilla ha quedado totalmente eliminada y que ahora sólo queda la de Jack. No estaría mal darle un golpe parecido.


  Mirabelle intervino enérgica:


  —No cometerán la locura de hacer lo mismo que anoche.


  —Bueno, lo mismo no, porque segundas partes nunca fueron buenas, pero algo nuevo sí, porque ahora resultará más fácil y si damos el golpe con seguridad, se habrá terminado este estado de cosas.


  —¿Cómo?


  —Lo estudiaremos, pero ahora lo veo más factible. Todo será cuestión de estudiarlo.


  —Bien, pero yo les prohíbo que de momento vuelvan a hacer acto de presencia en el poblado. Después de ese faena, hay que suponer que alguno les estará esperando a ustedes con muchas ganas de saludarles como saludarían a un conejo en plena pradera después de una semana de ayuno.


  —Es fácil, pero también hemos pensado descansar un poco hasta que encontremos un plan que nos deje satisfechos. Todos los días no se puede improvisar un trabajito como el de anoche.


  “Mientras lo estudiamos, hablaré con el señor Wade para imponerme sobre la forma de sacar de aquí el cuarzo y el oro para trasladarlo a San Carlos. Su padre tiene interés en marchar pronto de aquí y quisiera hacerlo cuando salgan las carretas con el oro. Cree que si van éstas custodiadas, el viaje de usted sería más seguro.


  —¿Tan pronto quiere mi padre marcharse?


  —¿Y por qué no? Esto no es el pórtico de la Gloria precisamente y teme por usted.


  —¿Por qué? Yo ahora me siento aquí muy segura.


  —¿Por qué razón?


  —No sé. Quizá sea porque están ustedes junto a mí y son dos hombres extraordinarios. Una mujer, por muy medrosa que sea, debe sentirse segura al lado de hombres tan excepcionales.


  —Nos juzga usted muy graciosamente. No hay nadie invulnerable, sobre todo cuando puede ser atacado a traición.


  —Sí, pero aquí no es fácil y ustedes están tan curtidos que aun así, son capaces de olfatear ese peligro.


  —Terminaremos por hincharnos como dos pavos reales con esos elogios. Me gustaría devolvérselos de otra forma, pero temo que aunque sean tan agradables, o más, no los acoja con tanta satisfacción como yo.


  —¿Por qué? Todo elogio le es grato a una mujer.


  —¿Aunque procedan de hombres que no pueden ponerse a su altura?


  —Todos hemos nacido en una altura aproximada, señor Duncan. A los hombres como a las mujeres, sólo les dan prestancia sus acciones, sus sentimientos, su lealtad. Lo demás son conveniencias sociales que carecen de sentido. Y por si esto le sirve de satisfacción, le diré una cosa. Yo no he nacido en mejor cuna que usted, aunque desconozca la suya.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que cuando yo vine al mundo, mi padre era tan pobre o más que ustedes. Eso sí, era un luchador indomable, sentía por mi madre y por mí verdadera idolatría y se afanaba en subir todo lo alto que pudiese, en beneficio nuestro. Si mi padre dirige hoy una entidad minera, es porque antes dobló la cintura en los yacimientos de California y trabajó como el más duro de los buscadores. Tuvo suerte, descubrió un filón, que vendió a buen precio y, envenenado por el ambiente de las minas, se dedicó a negociar en ese campo. También tuvo suerte y hoy, casi todo su capital lo tiene empleado en acciones mineras. Esto sucedía cuando yo era pequeña y le permitió llevarme a un buen colegio para educarme y convertirme en lo que ahora soy.


  “Más tarde, cuando todo parecía sonreímos, tuvo la desgracia de que mi madre falleciese y nos quedamos solos.


  “El golpe lo acusó duramente, perdió su vigor físico; más tarde, sufrió algunos ataques de hígado y ya no tiene los bríos que tenía entonces. Por eso, a veces se acobarda un poco, aunque su espíritu es aún joven y luchador.


  —Ignoraba el detalle y puedo asegurarle que ahora me es mucho más simpático. Me gustan los hombres que no deben a otro lo que son, porque supieron labrárselo con sus propias fuerzas e iniciativas.


  “Por esto, no me choca que sienta tanta pasión como, siente por usted y se muestre tan débil que permite que le acompañe en aventuras como éstas.


  —Tiene usted razón. Me quiere mucho y me consiente todo, pero precisamente porque yo le quiero mucho a él y temo que pueda sucederle algo cuando no esté bajo mi cuidado, por eso no medí lo que hacía y le exigí que me trajese con él. Lo que debía hacer fue no consentirme que viniese.


  —Eso ya no tiene remedio y por mi parte, me esforzaré en que regresen ustedes a San Carlos sanos y salvos como llegaron aquí.


  —Gracias a usted, si no, con los incidentes que nos surgieron desde que emprendimos viaje desde Tucson, no sé qué sería de mí ahora.


  —Pues... que habría sido víctima de la otra clase, de galanteos más expresivos y menos decentes que los que yo puedo emplear.


  —Cierto, pero tuve suerte y en parte me alegro de haber vivido estas emociones tan violentas. La vida es algo, más que sosiego, diversión y monotonía, encerrada entre cuatro paredes aunque sean de una jaula dorada.


  —Es usted más valiente de lo que yo me había figurado. ¿Por qué no se casa y gozará de más libertad?


  —Pues porque... no ha debido llegarme la hora.


  —No habrá sido por falta de aspirantes.


  —Claro que no. Si yo no tuviese atracción suficiente como mujer, hay otros motivos para que algunos sientan inclinación hacia mí.


  —Eso es lo malo, que cuando una mujer posee una fortuna es muy difícil discernir si el hombre la quiere por ella o por su dinero.


  —¿Quién puede evitar esa duda?


  —No lo sé. Debían inventar algo para realizar algo parecido a lo que se hace con el cuarzo. Separar el amor del dinero y que sólo quedase el oro puro de los sentimientos.


  —Quién sabe, A veces, el instinto de la mujer es una buena criba para realizar la separación.


  Caryl iba a decir algo, cuando apareció su hermano para decirle:


  —Wade dice que te acerques a la mina, que quiere hablar contigo respecto a los detalles de la próxima expedición.


  —Bien, ahora mismo voy.


  Mirabelle intervino:


  —Le acompaño. No tengo nada que hacer y me distraeré viendo algunas operaciones de las que aquí se realizan.


  —Encantado de tan grata e inmerecida compañía.


  Echaron a andar lentamente hacia “La Esperanza”. La mañana se presentaba ideal y un sol alegre iluminaba la aridez del paisaje.


  Caryl miraba de reojo a la muchacha y sentía una extraña emoción al contemplarla. A pesar de que sabía lo absurdo que era dejarse prender en sus redes de atracción, el sentimiento que le impulsaba hacia ella era superior a su voluntad de rechazarlo.


  Cuando llegaron a la boca de la mina, teniendo que atravesar sorteando los obstáculos propios de la explotación, un tren de vagonetas cargadas de cuarzo acababa de surgir de una de las galerías y los obreros que cuidaban de aquel trabajo se disponían a volcar el contenido de las vagonetas a lo largo de la estrecha vía, donde los montones de cuarzo se alineaban formando una larga trinchera.


  Aquel cuarzo era retirado más tarde por otros obreros que lo trasladaban a lugares donde no constituían estorbo, formando enormes pilas con lo extraído.


  Se detuvieron al borde de la vía para contemplar la operación. Dos obreros sucios, de ropas astrosas, vueltos de espaldas a ellos, empujaban las vagonetas de costado y éstas, girando sobre los pivotes que permitían el movimiento de vaivén en el vértice del triángulo del fondo, se volcaban de costado, descargando el contenido, para después recobrar su posición corriente y volver al fondo de la galería a ser cargadas de nuevo.


  El obrero más próximo a ellos, tras volcar una de las vagonetas, tiró del costado y la colocó en posición normal; luego se volvió sacudiéndose las manos llenas de polvo.


  Al hacerlo, se enfrentó con Mirabelle y Caryl, que seguían con atención la operación de descarga y el rostro barbudo y terroso del minero se contrajo súbitamente en una mueca de rabia y odio, al tiempo que rugía:


  —¡Por el Infierno!... ¡Los tipos de la Casa de Postas!


  Se trataba del minero a quien Caryl aplastase la cara de un puñetazo ante la diligencia de Tucson, cuando pretendía subir el primero y trató de impedir el acceso de la joven, calificándola de algo que no tuvo tiempo de decirlo.


  Había llegado recientemente a Tombstone y al pedir trabajo en “La Esperanza”, le habían admitido, sin que Caryl y su hermano sospechasen su presencia.


  El minero en un acceso de rabia vengativa al reconocer a Mirabelle y Caryl, había tirado del revólver con celeridad, dispuesto a disparar sobre ellos ciegamente.


  Caryl se dio cuenta del peligro sin tiempo a tomar la iniciativa y adivinando los salvajes propósitos del minero, dio un tremendo empujón a la joven, lanzándola por tierra como una pelota al tiempo que él se arrojaba al suelo y buscaba el revólver con ansia.


  El minero disparó cuando ambos se salían del campo de tiro y los dos proyectiles primeros pasaron altos por el lugar donde un segundo antes estaban de pie Caryl y la muchacha.


  Pero cuando quiso rectificar la puntería y disparar bajo para balear a Caryl, ya era tarde. Éste, desde tierra, se había adelantado a él por unas fracciones de segundo y el irascible minero con un alarido impresionante se había doblado como una espiga tronchada, llevando ambas manos al vientre donde había encajado tres onzas de plomo.


  Todo fue tan rápido que cuando el resto de los obreros quiso darse cuenta, la tragedia había concluido y el minero se revolcaba en tierra en los espasmos de la agonía.


  Wade, que estaba en la boca de la mina, acudió asustado y al contemplar el cuadro, clamó:


  —¿Qué ha sucedido, señor Duncan?


  —Ya nada. Ese tipo recibió de mí un buen puñetazo en Tucson, cuando quiso oponerse a que la señorita Mirabelle subiese a la diligencia la primera. Le dejamos tumbado a la puerta de la Casa de Poseas y se conoce que al venir, pidió aquí trabajo y se lo dieron. Al vernos, quiso disparar sobre nosotros y por muy poco no se llevó por delante a la señorita Mirabelle y a mí.


  Y tras aquella explicación, acudió rápido en auxilio de la joven, que sentada en tierra, pálida como la cera y aferrándose un pie con las manos, se quejaba débilmente.


  —¿Qué le sucede, Mirabelle? ¿Se hizo usted daño?


  —¡Oh, no es gran cosa! Me torcí un poco el pie, pero peor hubiese sido que ese monstruo me torciese la cabeza... Fue usted un rayo adivinando el peligro y salvándome de él. Gracias una vez más.


  —No merece la pena. Veamos cómo puede ponerse en pie.


  La ayudó a levantarse, pero la joven al apoyar el pie izquierdo, lo levantó con un gesto de dolor.


  —No puedo... me duele mucho. Temo no poder llegar al barracón.


  —No se preocupe; yo me encargaré de llevarle. Lo principal es que la torcedura no sea nada grave.


  Y desentendiéndose de todos, tomó a la joven entre sus brazos, diciendo;


  —Tómese de mi cuello para que yo pueda moverme con más facilidad.


  Ella obedeció y él, con su preciosa carga, se alejó hacia el barracón para que la joven fuese allí atendida. Pero la sensación que le produjo el abrazo de la joven fue como si estallase un volcán en sus venas. A los cuarenta pasos, se detuvo jadeando y ella, al darse cuenta, preguntó:


  —¿Peso demasiado? Déjeme a ver...


  —No pesa usted nada, Mirabelle y si en mi mano estuviese, iría hasta el Infierno llevándola así, para no soltarla nunca.


  —¡Caryl!...


  —Perdone, es que...


  —No se preocupe y siga. El barracón está más cerca que el Infierno.


  —No lo crea, el Infierno lo llevo yo dentro.


  —¿Por qué? —preguntó ella sin dejar de oprimir su cuello mientras le miraba con los ojos entornados,


  —Porque... lo ha encendido usted en mi pecho con sus ojos, con su cara, con sus palabras y con todo su ser.


  Ella no contestó, pero le oprimió más y él, sin saber lo que hacía, se inclinó y la besó con pasión. Ella cerró los ojos y luego murmuró:


  —¡Caryl!


  Él se detuvo y bajando la cabeza, murmuró:


  —¡Perdóneme! Soy un miserable que he aprovechado esta coyuntura torpemente. Me iré inmediatamente de aquí y espero que olvide este exceso en gracia a...


  Ella le apretó más aún y repuso:


  —No se preocupe, Caryl. Alguno tenía que ser el primero y alguna vez tendría que encontrar el hombre que... también a mí me atrajese con esa fuerza subyugadora que usted ha sentido por mí. Si así estaba escrito, mejor es no tratar de llevar la contraria al destino.


  Él quedó como embobado al oírla. Jamás hubiese sospechado que la joven se sintiese interesada por él y que se manifestase dispuesta a aceptar lo que hasta aquel momento había considerado un imposible.


  Desconcertado, murmuró:


  —Mirabelle, ¿de verdad que usted... que. yo...?


  Ella soltó su cuello y exclamó sonriente:


  —Creo que será mejor que me ponga en pie. ¿No le parece?


  —Pero si no puede andar...


  —No sea tonto. Puedo andar perfectamente. Lo que pasó fue que quería hacer una prueba para convencerme de que lo que sospechaba era cierto. Estoy segura de que usted no se me hubiese declarado nunca de no ponerle en el trance, como ahora.


  Él, más desconcertado, la puso en tierra mirándola de modo extraño. Luego rompió a reír de una manera estrepitosa y ella terminó por contagiarse de la risa franca y alegre.


  —Basta, Caryl. Ahora formalidad. Hay que dar cuenta a mi padre de lo sucedido. De esto ya hablamos más adelante con él.


  Cuando llegaron al barracón, Pell, que estaba en él con el ayudante del ingeniero consultando datos sobre la producción de la mina, se extrañó de la llegada de los dos jóvenes. Iban cubiertos de tierra y arrebolados por la emoción que aún les embargaba.


  —¿Qué sucede, Mirabelle? ¿Es que te has caído?


  —No, papá. Me han tirado como se tira un saco de avena, que no es igual.


  —¿Eh? ¿Quién se atrevió...?


  —Fue Caryl. Tuvo que hacerlo para evitar que a estas horas tuvieses que estarme llorando al pie de la fosa.


  Ante el sobresalto de su padre, la joven le contó: qué acababa de sucederles y Pell, sudando de angustia, exclamó:


  —Esto es ya intolerable, Mirabelle, y tenemos que irnos de la forma más rápida. El señor Duncan no va a vivir eternamente pegado a nosotros para convertirse en nuestra Providencia. Por fortuna se está organizando rápidamente el envío de una conducción de oro y cuarzo y saldremos con ella en seguida.


  —Bueno, cálmate que no ha sucedido nada.


  —Pero puede suceder. Gracias, señor Duncan. Nunca podré pagarle lo que está haciendo y...


  —¿Vamos a hablar de otra cosa? Eso fue un accidente imprevisto que ha quedado zanjado. De lo demás ya hablaremos más adelante.


  Y para desaturdirse un poco, abandonó el barracón y se dedicó a buscar a su hermano, cuyo paradero ignoraba. Pero Harberry también le buscaba a él. Estaba dentro de una de las galerías cuando se enteró del suceso y buscaba a Caryl con inquietud.


  Cuando le encontró, preguntó nervioso:


  —¿Qué ha sucedido, Caryl? Me han dicho que un minero os quiso matar a ti y a Mirabelle. ¿Por qué?


  —Porque días atrás le aplasté la cara en la Casa de Postas de Tucson, cuando íbamos a tomar la diligencia.


  —¡Ah!... ¿Se trataba de aquel sapo?


  —Sí. Por fin pudo llegar aquí y había pedido trabajo en la mina. Nos descubrió cuando volcaba vagonetas de cuarzo y quiso vengarse. Le salió mal el asunto.


  —Menos mal, pero, ¿quieres decirme qué te sucede? Estás nervioso... ¿Es que aún te dura el susto?


  —Sí, hermanito, pero no el susto que tú te imaginas, sino otro más grande y... más agradable.


  Harberry lo miró con ironía y repuso:


  —No me dirás que después del suceso, ella, en agradecimiento, te ha echado los brazos al cuello y te ha dicho que tiene que ser tuya o de la tumba.


  —Pues... no vas descaminado. No me ha dicho eso precisamente, pero sí lo suficiente para que ella y yo sepamos que el amor nos ha herido con la misma flecha.


  —¡Hum! ¿Quieres decirme si ha quedado una punta para herir al amigo Pell?


  —Eso ya lo arreglará ella, Harberry. La cuestión es que amo locamente a Mirabelle y ella me ama a mí. Lo demás vendrá por sus pasos contados. ¿No te, alegras?


  —Pues claro que sí... Dime, ¿qué sueldo voy a ganar como secretario tuyo?


  —Te nombraré capataz de cuadrilla. ¿Es que vales más?


  —Claro que no, pero eso no importa. Tú vales tanto como yo y, sin embargo, te vas a llevar una rica heredera. ¿Por qué no voy a llevarme yo un empleo de esos?


  —Bueno, ya... hablaremos de eso. De momento, me siento el más feliz de los hombres y creo que si redondeamos nuestra actuación aquí, esto acabará de orillar dificultades para nuestro futuro.


  —Sí, claro, pero dime cómo.


  —Ven. Vamos adónde podamos discutir el asunto. No sí si la felicidad que me ahoga o la inspiración, me han hecho concebir algo que puede solucionarlo todo y quiero consultarlo contigo. Si lo ves viable, entre los dos redondearemos el plan y espero que antes de una semana habremos acabado con el peligro de la cuadrilla de Jack y podremos volver a San Carlos para ocuparnos de algo más agradable y menos peligroso.


  —Bueno, pues habla que te escucho.


  Caryl se lo llevó a pasear por el campo y le explicó a grandes rasgos su plan. Harberry, tras escucharle con atención, lo meditó y pareciéndole bien en principio, aunque muy peligroso, se dedicó con él a perfilar el plan para aunar todos los detalles. Sería una acción, audaz que requeriría mucho valor y que ningún detalle quedase al albur.


  Cuando estuvieron de acuerdo. Caryl dijo:


  —De esto ni una palabra a Pell hasta que estemos seguro de que todo marcha bien. Ahora, a preparar cuanto antes la conducción y sobre todo, a ver cuántos hombres comprometemos. Esto será lo más importante para que el plan no fracase a última hora.


  —De acuerdo.


  —Entonces, mientras yo preparo con Wade las carretas y la carga del mineral, tú te vas a encargar de hablar con los mineros. Diles que tengo un plan seguro para exterminar la banda de Jack a muy poca costa, pero que para ello, necesito un buen número de hombres que se comprometan a custodiar las carretas con la seguridad de que cuanto mayor sea el número, menos peligro habrá para todos y más seguridad para no dejar ni rastro de esa asquerosa banda. No pierdas tiempo, porque hasta que no sepa con la gente que podamos contar, ni el día que podamos emprender la marcha, no puedo iniciar la gestión principal.


  —Me ocuparé hoy mismo de ese asunto.


  —Y yo voy a hablar con Wade de la organización de la caravana.


  —Oye, pero... no expondrás a la muchacha y a su padre...


  —Descuida, que ellos se quedarán aquí, que es donde estarán más seguros. Claro que no lo sabrán hasta última hora, porque no quiero que empiecen a dar consejos y a poner peros a la idea. Esto es cosa nuestra y no tenemos por qué dar cuenta hasta el último momento.


  —Conformes, Caryl. La cosa es peligrosa, pero contemos con la codicia de ese buitre. Si cree ver un buen botín a costa de un mínimo esfuerzo, aceptará. Lo que no estoy muy seguro es de que cumpla después lo que pactéis.


  —Yo tampoco, porque no tendrá vida para intentar una traición. Esta vez, los triunfos me los reservo yo y las cartas que pueda jugar no tendrán valor.


  Tras este cambio de impresiones, se separaron para cada uno dedicarse a la misión asignada.


  Caryl instó a Wade a que acelerase los preparativos del envío y cuando le preguntó por qué aquellas prisas, Caryl le contestó que porque para sus planes necesitaba saber con certeza el día de la partida.


  Por fin, acelerando los trámites, se acordó que tres días después, las carretas estarían en condiciones de emprender la marcha y Harberry, tras derrochar oratoria y asegurar que las cosas saldrían a pedir de boca si contaba con la cooperación necesaria, consiguió la promesa de que podía contar con veinte mineros.


  Caryl consideró que serían suficientes para batir por sorpresa a la cuadrilla de Jack y estimó que ya no necesitaba más para emprender el viaje.


  Pero cuando Pell se dispuso a realizar sus preparativos para ir con ellos, le dijo categóricamente:


  —Lo siento, pero ustedes se quedarán aquí.


  —¿Por qué? He dicho que nos vamos con la expedición...


  —Bueno, acaso se vayan ustedes con ella, pero ya les diré cuándo.


  “Esta expedición será un cebo para Jack. Le vamos a comprometer para que ataque la caravana y no estoy dispuesto a que corran ustedes el peligro de encajar plomo. Si mis planes salen como espero, volveremos en su busca y entonces podrán emprender el viaje con garantías.


  Mirabelle, inquieta, buscó a Caryl y, aparte, le preguntó:


  —¿Qué trama?


  —No se inquiete. Es algo muy astuto que espero dé el resultado apetecido. Como aún no está seguro el plan, no puedo decir cuál es.


  —No mienta, yo...


  —Perdone. Mañana hablaremos más extensamente.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UN TROZO DE CIELO


   


  Cuando todo estuvo preparado y sólo faltaban algunos detalles de poca importancia para emprender la marcha, Caryl y su hermano se dispusieron a actuar.


  Cambiando su atuendo por otro que les confundía con la vulgaridad de la mayoría de los habitantes del poblado, decidieron presentarse en el mismo a realizar la gestión definitiva que podía ser el éxito de su plan. Una gestión muy peligrosa para Caryl, pero que éste estaba decidido a llevarla a término.


  Su hermano le acompañaría sin intervenir en el asunto; pero a la expectativa, no lejos de él para ayudarle si le daban tiempo. Por ello, se quedaría con el revólver de Caryl, pues éste se iba a presentar sin armas al parecer, aunque había escondido bajo su sobaco un pequeño revólver que le prestara Wade.


  Mirabelle se sintió muy preocupada por la decisión de Caryl, pero éste la tranquilizó, asegurando que no iba a correr peligro alguno. Mentira piadosa para calmar sus nervios, pues en realidad, era mayor el peligro que la seguridad de salir con bien de la gestión.


  Cuando llegaron al poblado, sin llamar la atención, pues daban la sensación de ser uno de tantos de los que circulaban por la concurrida calle principal, se dirigió a “El Colt del 45”, guarida de Jack, y dejando a su hermano enfrente, penetró en el bar que estaba muy animado.


  Junto a la puerta del reservado, descubrió a un tipo de no muy agradable catadura y, dirigiéndose a él, le dijo tranquilamente:


  —¿Quiere decir a Jack que aquí hay alguien que desea verle para tratar con él de un asunto que le interesa?


  —¡Ajá! ¿A quién debo anunciar?


  —El nombre no hace al caso, porque me desconoce. Dígale que lo importante es lo que quiero decirle y puede añadir que vengo desarmado.


  El tipo se encogió de hombros y entró en el reservado, avisando a Jack. Éste, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Bien, hazle entrar a ver qué trae en el pico.


  Caryl, audazmente, penetró en el reservado. Una docena de pistoleros ocupaban el local.


  Jack miró a Caryl y preguntó:


  —¿Puedo saber quién es usted y qué desea de mí?


  —Cierto que sí, porque para eso he venido; pero como el asunto es de orden confidencial, me agradaría que viese el modo de que lo tratásemos usted y yo a solas.


  —¿Cree usted que merece la pena tanto honor?


  —Porque lo creo así, se lo ruego. Cuando le explique el motivo, lo comprenderá.


  Jack, picado por la curiosidad y firmeza de Caryl, se dirigió a sus hombres diciendo;


  —Daos una vuelta por la barra y beber algo. Si os necesito, ya os llamare.


  Los bandidos obedecieron la orden y cuando ambos quedaron solos, Jack exclamó:


  —Bien, ya estamos solos. ¿Quiere decirme a qué obedece tanto misterio?


  —A una medida de seguridad para mí. Vengo a proponerle un gran negocio, pero si no le interesase no me interesa a mí dar publicidad a algo que puede perjudicarme. Y como soy parco de palabras y no me gustan los rodeos me explicaré concisamente.


  “Hace unos días vine a Tombstone con un hermano mío a trabajar con un amigo aquí establecido. No nos hacía mucha gracia el aire que aquí se respira, pero no había otra solución y vinimos. La desgracia para nosotros fue que usted nos dejó sin trabajo, porque se había adelantado a cerrar por defunción el establecimiento.


  —¿Yo?


  —Sí. Veníamos a trabajar en el Banco de Levy, el “Texas Bank”, que usted acababa de limpiar dos horas antes.


  “Como nos veíamos sin ocupación, alguien nos propuso cambiar de trabajo y actuar para la mina “La Esperanza”. Durante el viaje, habíamos hecho amistad con el Presidente del Consejo de Administración y con su hija y fue el señor Pell quien nos hizo la proposición.


  —Un momento—interrumpió Jack—. Dice que venían ustedes con ellos en la diligencia. ¿Acaso fueron ustedes los que frustraron el asalto organizado por Perry?


  —Pues sí. Nos amenazaron con los revólveres y usamos los nuestros. Tuvimos más suerte y... eso fue todo.


  —¡Ya!... Entonces ustedes fueron los que desataron el Infierno la otra noche en “El Filón de Oro”.


  —Nosotros no. Entramos a beber un whisky, alguien nos reconoció y quiso disparar sobre nosotros. Se imponía la defensa y lo hicimos lo mejor que nos fue posible.


  —Demasiado bien... al menos eso opinaría Perry, si viviese aún.


  —También fue cosa de suerte. El petróleo de las lámparas fue nuestro principal aliado. Lo demás... fue suerte, de la que según he sabido se aprovechó usted.


  —Pues sí. Muy interesante todo eso. Ahora dígame lo demás.


  —Lo demás es esto. No nos agrada estar aquí, peleamos si nos obligan, pero no estamos dispuestos a jugarnos la vida por un miserable puñado de dólares y como queremos dejar esto para siempre, pero no sin algo entre las manos que nos sirva para emprender otra vida lejos de aquí, este es el motivo de mi visita.


  “Nos proponen tomar el mando de un cargamento de cuarzo y oro en pepitas, para trasladarlo a San Carlos. Unos cien mil dólares en oro puro, que merece la pena de ser tenido en cuenta.


  “Y como no nos es posible alzarnos con tan tentador botín, porque tengo que llevar conmigo un número de hombres para su custodia, hemos acordado entre mi hermano y yo buscar la fórmula de sacar una buena tajada de ese oro, siempre que contemos con una ayuda para hacernos dueños de él.


  “Y hemos pensado que a usted también le interesaría embolsarse una parte... pongamos el sesenta por ciento del total. Creo que sesenta mil dólares no es un grano de avena”.


  Los ojos del bandido relucieron al oír la cifra.


  —Muy interesante; siga.


  —La cosa es sencilla. Yo le comunico a usted el momento de la partida y la ruta a seguir. Quedamos citados en un lugar señalado, para que usted con sus hombres salga al paso de las carretas y las ataque. Le diré para más garantía en qué carreta iremos mi hermano y yo con el oro y usted hace atacar a las demás, mientras notros dos fingiendo que tratamos de poner a salvo la carreta con el oro, nos salimos de la fila y fingimos iniciar la huida. Como han dejado a mi elección el número de hombres que he de llevar, escogeré los menos posibles y los repartiré en las demás carretas, mientras que en la que llevemos el oro, iremos mi hermano y yo. De esta manera, ayudamos a que se apodere del botín y mientras sus hombres barren a los mineros que custodien los demás vehículos, nosotros nos separamos. Luego, usted parece apoderarse de la carreta sin que nos defendamos y... cuando todo haya acabado, allí mismo se hace el reparto. Usted nos proporciona dos caballos de sus hombres y a galope tendido, emprendemos la huida. Cuando quieran hacer algo, si lo hacen, estaremos donde nadie sepa de nosotros y usted se habrá embolsado una buena cantidad.


  Jack, que le había escuchado con profunda atención, meditó un momento y por fin dijo:


  —Son ustedes dos magníficos granujas, pero no soy yo quien puedo censurarles. Después de todo, cada uno gana lo que puede como puede y ustedes son listos para ganar mucho exponiendo poco, pero ofrecen el negocio que es lo principal y me agrada la idea.


  —Estaba seguro de que así sería.


  —Bien, ahora deme los detalles para que yo pueda preparar todo adecuadamente.


  —Los detalles son pocos y claros. Saldremos de madrugada pasado mañana. He decidido llevar dos hombres por cada dos carretas, o sea diez y nosotros dos, doce. Como nosotros no contamos, sólo diez hombres serán los que traten de defenderlas. Esta cantidad para el doble de elementos que son ustedes no es nada y estoy seguro de que cuando se vean frente a tanta gente, decidirán rendirse antes que exponerse a caer.


  “Usted habrá de tener presente que la sexta carreta de la fila será la nuestra con el oro. En ella no irá cuarzo sino los saquetes y paja simplemente. Lo he dispuesto así, diciendo que en caso de peligro, la carreta sin peso puede escapar más fácilmente si sufriese un ataque aunque creen que saliendo en secreto y de madrugada nadie se enterará de nuestra salida.


  “Y ahora, el sitio de la emboscada. A poco menos de dos millas, el terreno está cubierto de espesos matorrales y, más allá, hay un regular ribazo. Ustedes se pueden esconder en los matorrales y cuando nosotros pasemos por entre ellos, surgir y atacar. El lugar no puede confundirse, pues les servirá y nos servirá de guía el ribazo próximo. Y es cuanto tengo que decir. Ahora, usted decidirá.


  Jack se puso en pie, respondiendo:


  —Me agrada el negocio y lo acepto. Tomo nota de todos los detalles y pasado mañana, al amanecer, mis hombres estarán emboscados en el lugar de la cita.


  —Celebro que acepte. Espero que no malogre el asunto por hombre más o menos. Cuantos más ataquen, más seguro será el éxito.


  —No se preocupe, que estaremos todos allí.


  —Bueno y el reparto en la forma indicada. Creo que el sesenta para ustedes es una buena cifra.


  —De acuerdo, aceptado.


  —En ese caso, como estamos en todo de acuerdo, no hay nada que hablar, pero si hubiese alguna variación, ya o mi hermano vendríamos a comunicarlo. No creo que pase nada porque todo está bien organizado. Lo único que le pido es que no diga a sus hombres nada hasta que llegue el momento de actuar. Alguno podría hablar y se malograría todo, aparte de que nos veríamos en un serio peligro.


  —Descuide, que nadie sabrá nada hasta el momento justo.


  Se despidieron con un fuerte apretón de manos y poco más tarde Jack hablaba con su nuevo lugarteniente, dándole cuenta de la extraña proposición.


  —Está bien—dijo—, pero eso de cederles sin exponer nada el cuarenta por ciento...


  —No le cederemos nada—afirmó Jack—porque no estoy dispuesto a renunciar a un solo dólar. Atacaremos a todas las carretas por igual y cuando ese tipo crea que voy a bailar al son que él ha dispuesto, se encontrarán él y su hermano con el cuerpo lleno de plomo. Se han pasado de listos y lo van a purgar.


  Por su parte, Harberry cuando vio salir a su hermano sonriente se acercó a él, preguntando:


  —¿Qué tienes que decirme?


  —Todo arreglado. Los cien mil dólares en oro le deslumbraron.


  —¿Y aceptó cedernos el cuarenta por ciento?


  —Y hubiese aceptado ceder la mitad. ¿Qué le importaba renunciar a ello de palabra, si a la hora de poner el solomillo en las brasas le importaremos un bledo y tratará de llevarse por delante hasta los bueyes de las carretas con tal de no dar un solo centavo?


  —¿Tan granuja le crees?


  —Granuja es poco. Esto es un cubil de chacales y Jack es el rey del cubil. Haría traición a su sombra por un regular botín y tonto sería el que se confiase a una promesa suya. Como eso nada importa, nosotros adelante. Cuando llegue la hora de demostrarle que somos más listos que él, se dará cuenta de que ha jugado sin triunfos creyéndolos todos en sus manos.


  Aquella misma noche, Caryl expuso su plan completo a Wade, a Pell y a su hija. Había llegado el momento de acabar con aquella plaga y terminarían con ella.


  —Por un día—dijo—voy a dejar la mina vacía. Cincuenta hombres van a tomar parte en la redada, única manera de que no escape ninguno.


  “Tres hombres bien armados y protegidos, irán en cada carreta y con nosotros, dos más, totalizando un número de 35. Cinco más estarán emboscados en lo alto del ribazo próximo a los matorrales, donde se emboscará Jack y diez quedarán más abajo, por si alguno al verse derrotado trata de volver grupas al poblado. Los detendrán a tiros y no se salvará ni una rata.


  “Como no habrá sorpresa, cuando quieran atacar se verán atacados y la ventaja será nuestra. Con que todos cumplan como buenos, la batalla se decidirá rápidamente a nuestro favor.


  “Y ahora, a preparar todo con calma y minuciosidad para no alterarse los nervios. Si ellos son veinte, nosotros cincuenta. Ellos atacarán a cara descubierta y nosotros atacaremos protegidos en las carretas. Las acondicionaremos para ello y todo saldrá bien.”


   


  * * *


   


  Bastantes horas antes de la madrugada en que debían partir las carretas, ya los mineros escogidos por Caryl y Wade para cumplir su misión de cobertura y auxilio, habían partido en las sombras para situarse en el ribazo y a retaguardia del lugar donde la caravana debía ser atacada. Tenían que madrugar más que los bandidos para no ser descubiertos por éstos.


  Los demás, animados de un gran espíritu de lucha, ocupaban sus sitios en las carretas. El cuarzo había sido colocado de forma que sirviese de trinchera, dejando incluso aspilleras para poder disparar a través de ellas.


  Y los hermanos Duncan se disponían a subir a la suya, en la que no iba oro alguno, sino tierra y paja para también protegerles de las balas enemigas.


  Mirabelle, pálida y nerviosa, se había acercado a Caryl aprovechando un momento en que no había nadie alrededor, suplicando:


  —¡Caryl, júrame que no te expondrás tontamente! Lo has hecho demasiadas veces por mí y si entonces, que no me habías llegado a interesar temí por tu vida, figúrate lo que temeré por ella ahora que has logrado interesar mi corazón hondamente.


  —No te preocupes, Mirabelle. Te prometo que antes de anochecer estaré aquí de nuevo, sano y salvo, para comunicar a todos que la cuadrilla de Jack, como la de Perry, ya no son más que un mal recuerdo.


  Y con su hermano, subió a la carreta, dando orden de que la caravana se pusiese en marcha.


  Apenas si la noche empezaba a desvanecerse, cuando la reata se puso en movimiento buscando la dirección indicada a Jack. Caryl había escogido precisamente aquel lugar, porque era el más apto para el desarrollo de su plan.


  Los vehículos rodaban lentamente y cuando ya al romper el sol, descubrieron a lo lejos la mancha oscura del ribazo, Caryl advirtió:


  —Mucha atención a los matorrales próximos. Cuiden de rodar por en medio sin arrimarse a ellos y lleven preparadas las armas. En cuanto surjan por entre la maleza, disparen sin contemplación.


  Él, su hermano y los dos hombres que le acompañaban, ocupaban las laterales de la carreta protegida por cuarzo y paja. Por las mellas abiertas, podían distinguir a ambos lados para no dispara a ciegas.


  Las carretas siguieron avanzando y las primeras pasaron por en medio de dos espesos matorrales que manchaban el terreno a los lados, a una distancia de veinte yardas.


  Y de repente, como brotados de aquella masa de verdura, dos compactos grupos de jinetes emergieron súbitamente y empujando los caballos fuera de la verdura, se lanzaron hacia las carretas a una orden vibrante de su jefe.


  Éste gritó:


  —¡Alto las carretas! Si no hacen resistencia, prometo...


  No pudo acabar. Una serie estruendosa de detonaciones brotaron a través del cuarzo y varios de los pistoleros que se había expuesto confiadamente, cayeron de las monturas, produciéndose en sus filas una confusión trágica.


  Jack, que había escapado por milagro de ser alcanzado por la primera andanada de balas, se dio cuenta rápidamente de la trampa en que le habían metido y, furioso hasta el paroxismo, bramó:


  —¡Adelante!... Quiero ver arder esas carretas con los que las ocupan... No hay cuartel para nadie.


  Pero la empresa era superior a sus fuerzas, aunque éstas eran muchas. Las carretas maniobraban ahora para romper la formación y atacar aisladamente, obligando a los bandidos a dividir sus fuerzas.


  Haciendo girar sus caballos incesantemente, rodeaban las carretas disparando sobre ellas, pero sus proyectiles se clavaban en el cuarzo sin efectividad.


  Jack, con su segundo, pugnaba por alcanzar la carreta donde iban los hermanos Duncan, pero éstos secundados por los dos mineros que les acompañaban, disparaban por ambos lados, no permitiendo que nadie llegase hasta los vehículos.


  En el intento, el nuevo lugarteniente de Jack había caído con la cabeza atravesada por un balazo, y ya varios más de la cuadrilla habían mordido también el polvo, sin conseguir diezmar a los defensores de las carretas.


  El amor propio obligaba a Jack a animar al resto de sus hombres para que realizasen un último esfuerzo. Para él sería bochornoso una retirada en pleno fracaso, después de haber perdido estérilmente una cuarta parte de sus valiosos efectivos.


  El ansia de cazar a Caryl y deshacerle a balazos, le cegaba y esta ansia le hacía olvidar que estaba perdiendo una parte muy valiosa de su cuadrilla.


  Y cuando más duro era el empeño y el tronar de las armas más estruendoso, nuevos elementos se sumaron a la lucha. Los mineros emboscados en el ribazo, habían descendido por su parte posterior y, por la espalda, empezaron a sumar sus disparos a los de la caravana.


  Jack, con los ojos desencajados, miró en derredor. Más de una docena de hombres yacían en tierra, unos muertos y otros agonizantes, y la mitad de sus monturas alocadas, galopaban al azar en torno al teatro de la lucha.


  Furioso, creyendo que el refuerzo sería aún mayor, bramó:


  —¡Retirada!... Ya arreglaremos esto más tarde.


  Los bandidos, furiosos, se replegaron dispuestos a regresar al poblado, pero cuando lo intentaban, Caryl, su hermano y algunos mineros, saltando de las carretas se apoderaban de los caballos sin jinete y saltaban a las sillas, dispuestos a emprender la persecución.


  Cuando Jack se dio cuenta, vaciló un momento. Los perseguidores eran media docena nada más y merecía la pena volver grupas y plantarles cara, ya que ellos sumaban más en número.


  Pero cuando se disponían a hacerlo, nuevamente se vieron sometidos a un fuego mortífero. Habían llegado al lugar donde los diez mineros cortaban la senda y éstos habían surgido inopinadamente, disparando sobre ellos.


  Allí se había acabado la posibilidad de huir. La senda estaba cortada y barrida a tiros y por detrás, Caryl y sus hombres avanzaban intrépidos, disparando también con saña. Sólo quedaba luchar con desesperación y llevarse por delante los que pudieran.


  Pero la lucha era muy desigual. Pronto los fugitivos, asaetados a tiros por todas partes, empezaron a caer.


  Algunos mineros habían abandonado sus carretas y a todo correr habían acudido al nuevo campo de batalla y aquello era un pandemónium.


  Jack, como loco, hacía galopar su caballo furiosamente y buscaba a Caryl, quien a su vez le buscaba a él, pero en aquel fluctuar era difícil una maniobra de aquella naturaleza, porque los obstáculos se interponían entre unos y otros y era imposible sortearlos.


  Los deseos de Jack como los de Caryl, no pudieron cumplirse, porque fue un minero el que acertó a colocar un proyectil en la espalda del forajido, tumbándole de un modo fulminante.


  Y así, en menos de diez minutos, no quedó un solo pistolero sobre la silla. Todos habían ido cayendo hasta quedar la cuadrilla totalmente eliminada.


  Y los mineros, que no podían perdonarles los crímenes y expolios que habían cometido mientras tuvieron poder para ello, no se anduvieron con contemplaciones. Recorriendo el campo de batalla remataban sin piedad a los que aún no habían emprendido el viaje al Infierno.


   


  * * *


   


  Era algo más de media mañana, cuando la caravana de carretas reemprendía el viaje en dirección a la mina.


  A bordo de la carreta que antes ocuparan los Duncan, se amontonaban los cadáveres de Jack y su cuadrilla, pues era idea sádica de Caryl pasearlos por el poblado, para escarmiento y ejemplo de tipos de la misma calaña.


  Aunque todo se había cuidado con esmero para proteger la vida de los bravos mineros, no pudo evitarse que cuatro de ellos hubiesen recibido heridas en el combate, pero salvo uno que tenía un tiro en el vientre, los demás sufrían heridas de poca gravedad.


  Caryl no renunció a pasear su macabro cargamento por el poblado y aunque a aquellas horas había poca gente por las calles, sí había la suficiente para que contemplasen pulverizada la cuadrilla de Jack y corriese más tarde la noticia como un reguero de pólvora. Y tras volcar aquella carroña en el cementerio para ser cubiertas sus tumbas con las clásicas pirámides de piedras que habían dado origen al poblado, las carretas emprendieron el camino de la mina, para que allí se ocupasen de atender a los heridos.


  La ansiedad que dominaba a Mirabelle, a su padre y a Wade, era enorme. Los tres se paseaban nerviosos por el barracón, preguntándose si aquella pareja de locos habría conseguido su propósito, o a aquellas horas serían ellos los que habían pagado con la vida su bravo y noble intento.


  Y así, cuando alguien anunció que había carretas a la vista, los tres dominados por la angustia y la esperanza, salieron a su encuentro, buscando entre los cuerpos que se erguían triunfantes sobre los vehículos, las siluetas de los dos hermanos.


  La joven fue la primera en descubrir a Caryl. Quizás más que sus ojos fue su corazón el que le dijo quién era del grupo y, corriendo locamente hacia él, llamó:


  —¡Caryl!... ¡Caryl!...


  Éste saltó como un gato de la carreta y corrió a su encuentro. La muchacha, emocionada, sin preocuparse del asombro que encendía en todos con su actitud, se abrazó a él convulsa, exclamando;


  —¡Oh, qué horas de angustia me has hecho pasar!... Cada una me parecía un año.


  —Has hecho mal, querida. Te dije...


  —Lo sé, pero ahora dime qué ha sucedido, que es lo que más interesa.


  —Nada que no sea normal, querida. Todo salió como estaba planeado y aunque Jack y sus tigres pelearon como lo que eran, fueron cayendo uno a uno, toda la cuadrilla, sin una excepción mordió el polvo como era de rigor y a estas horas, están en el cementerio esperando turno, para que les metan muy hondo por si alguno revive y trata de salir de nuevo.


  —¡Oh, eso es estupendo! ¡Eres un héroe, Caryl!


  —No tanto, querida. Soy un hombre como debieran ser todos y el éxito no es mío sólo. Sin la ayuda y el valor de mi hermano y de esos bravos mineros que se han jugado el físico por secundarme, nada hubiese podido hacer solo. Es obra de todos, porque luchábamos para todos.


  —Pero tú lo ideaste y dirigiste. Antes había aquí muchos hombres y nadie fue capaz de hacerlo.


  —Bueno, será porque yo tengo más talento y porque quería hacer méritos para merecer el cariño de la mujercita más adorable que he podido conocer.


  En aquel momento, Pell y Wade llegaban resoplando. La joven con su vehemencia y ligereza les había dejado muy atrás, cuando descubrió a Caryl.


  Pell, señalando a su hija, que se había tomado del brazo de Caryl, comentó:


  —Bueno, señor Duncan... Observo que se ha adjudicado usted el premio por su propia cuenta antes de que...


  —Un momento, papá—intervino Mirabelle—. Te conté lo sucedido y me prometiste, que si salía triunfante de este peligro, por tu parte no había ningún, inconveniente en aceptarle como esposo para mí.


  —Bueno, sí, caramba, lo había prometido; pero creo que lo protocolario era... que él viniese a pedirme tu mano y yo... le dijese que lo pensaría, aunque la cosa ya estuviese pensada...


  —Deja de protocolos, papá. Él no ha pensado las cosas ni las ha demorado. Se fue a ellas derecho y ya, lo has visto. Cuando por dos veces estuve a punto da ser víctima de la barbarie de esta gente, primero golpeó o disparó y luego pensó en lo hecho. Si así es ¿por qué no va a merecer el mismo trato?


  —Está bien, querida. Después de todo, desde que tu madre murió, quien tomó el mando de la casa has sido tú y no hay por qué quejarse. A final de cuenta:, tendré que agradecerte que hayas sabido escoger un hombre digno de ti, porque si te hubieses equivocado...


  —¿Me crees tan tonta, papá? La única equivocación que creí haber cometido, fue la de venir aquí acompañándote para no dejarte solo y ya ves... fue mi mayor acierto porque sin duda, estaba escrito que aquí, en este Infierno de sangre y muerte, debía encontrar un trozo del cielo de mi felicidad.


  FIN
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